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MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
1-1.- INTRODUCCIÓN   
IRREGULAR ESTRUCTURA DE MURALLAS. El conjunto 
amurallado de A Coruña está formado por una irregular estructura 
de muros de sillería  y mampostería de granito, construido a 
lo largo del tiempo desde la Edad Media, hasta nuestros días. 
Se trata de un trazado interrumpido de perfil roto y ordenación 
discontinua. Las partes más antiguas del conjunto pertenecen a 
la Edad Media, mientras que las más modernas son actuaciones 
actuales  que cierran espacios urbanos o simplemente continúan 
el perímetro original.
DIVERSIDAD HISTÓRICA DE LAS CONSTRUCCIONES. Entre 
ambas situaciones encontramos tramos completos y restos 
aislados que pertenecen a diversas épocas, unos medievales, 
otros de los siglos XVI y XVII, otros pertenecen a las fortificaciones 
del siglo XVIII, también los hay construidos en el siglo XIX, y otros 
tramos son obra de remodelaciones, militares o no, pertenecientes 
al siglo XX.
RESPETO A TODAS LAS APORTACIONES. Para el presente 
estudio, entendemos que el conjunto no puede limitarse únicamente 
a una época determinada, ni por la calidad constructiva, ni por 
su antigüedad.  Lo cual no quiere decir que todos los tramos 
de muro envolvente de la Ciudad Vieja, requieran el mismo 
tratamiento conservador o la misma consideración patrimonial y 
arqueológica. 
EL PERFIL DE LA CIUDAD VIEJA. Hasta el siglo XIX se siguieron 
haciendo proyectos para completar el recinto amurallado, así como 
para encerrar y proteger las instalaciones militares construidas en 
la península de la Torre. Lo que hace necesario la consideración 
de estas construcciones tardías, complementarias de los tramos 
de más antigüedad histórica y, en la actualidad, ya incorporados 
a la imagen muraría del perfil de la Ciudad Vieja.
DIFERENTE TRATAMIENTO SEGÚN LOS CASOS. La 
diversidad de aportaciones históricas a las murallas y a los 
muros posteriores, exigen un planteamiento previo sobre la 
oportunidad de un trabajo para orientar la recuperación del área 
monumental. Somos conscientes y apostamos por un respeto 
y aprovechamiento de todas las incorporaciones amuralladas 
del conjunto, pero, naturalmente, esta diversidad de tramos de 
diferente época y valor histórico, debe ser entendida y utilizada 
en su proyectación rehabilitadora de manera muy diferente.
FIG.1.- Puerta gótica del antiguo hospital de San Andrés, colocada en la muralla medieval (foto JRS.)
FIG.2.- Irregularidad de las murallas de la Ciudad Vieja, plano Antonio Gaver en 1758 (A. Simancas)
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INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS Y ARQUITECTÓNICAS. 
Es necesario un conocimiento previo de los distintos recintos 
amurallados de la ciudad, así como de los restos que se conservan 
de cada uno de ellos, para aportarles el tratamiento arqueológico 
y arquitectónico que demanden en función de su situación actual, 
estado de conservación y daños, o de las posibles propuestas 
para su rehabilitación.
LA IMAGEN PAISAJÍSTICA MONUMENTAL. En esta línea se 
orienta el presente  Plan, con dos finalidades concretas.  La 
recuperación de las murallas como Bien de Interés Cultural, y la 
puesta en valor de todo el conjunto como perfil paisajístico de la 
Ciudad. Tratamiento puntual de cada tramo o de cada elemento 
y uniformidad en la formación de una imagen continua de lo que 
supone la herencia histórica, como actuación homogénea que 
restituya un perfil perdido y deteriorado por actuaciones urbanas 
y constructivas disgregadoras de la percepción de una ciudad 
monumental.
LA CIUDAD Y EL MAR SE ENCUENTRAN. El interés social 
de la actuación se apoya no solo en la salvaguarda de nuestro 
patrimonio, sino en la revalorización de toda una franja del 
perímetro urbano,  mediante la concatenación de espacios 
ajardinados y equipamientos culturales, generando recorridos 
de ocio y cultura en todo el trayecto amurallado. Igualmente 
la actuación global supone un  acercamiento entre la ciudad y 
el mar, cada vez más separados por infraestructuras viarias y 
rellenos para usos terciarios.
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FIG.3.- Vista de A Coruña y su puerto. (grabado del siglo XIX)
FIG.4.- Restos del baluarte de la Dársena, obra del siglo XVIII (foto JRS.)
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
1-2.- JUSTIFICACIÓN DE UN PLAN DIRECTOR 
Los valores que los elementos arquitectónicos y constructivos 
reúnen para obtener la consideración de BIC, de forma genérica 
e incluso específica, como es el caso de las murallas de la Ciudad 
Vieja de A Coruña, son:
1.-Valores histórico-artísticos, garantizados por su antigüedad 
y documentación artística, en el campo genérico de las 
construcciones militares. 
2.- Valores tipológicos, como elementos clasificados por su 
estructura, construcción o materiales, dentro de periodos 
históricos concretos, siguiendo pautas homogéneas en su 
definición formal y artística.
3.- Valores urbanísticos, por la incidencia sobre el lugar, su 
significado urbano en la configuración histórica de la ciudad, y 
su aportación a la vida y actividades de la población a lo largo 
del tiempo. 
4.- Valores paisajísticos, de imagen y percepción, que aportan 
las características morfológicas del perfil  urbano, y la apreciación 
física que la sociedad acaba identificando como propia, así 
como la personalidad específica que dicha percepción aporta.
El instrumento más adecuado a las necesidades de conservación 
y puesta en valor de monumentos con un especial significado 
histórico, y con una presencia urbana de incidencia destacada, 
como es el caso de las murallas coruñesas, es el Plan Director. 
Como instrumentos de planeamiento, los Planes Directores de 
Monumentos contienen las disposiciones relativas a la ordenación 
del lugar, al uso del suelo, a las actividades permitidas, las 
infraestructuras, redes y servicios, las medidas de protección, la 
conservación del patrimonio y su restauración o rehabilitación, 
los recursos naturales, la renovación del medio ambiente, y la 
recuperación de los valores deteriorados o perdidos, citados 
anteriormente.
FIG.5.- Ciudad Vieja de A Coruña en la actualidad (G.E.)
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Tratándose de un BIC disperso en un amplio espacio urbano, es 
fundamental:
1.- El conocimiento documentado de la realidad histórica y su 
evolución. 
2.- El conocimiento de la situación actual del BIC, así como de 
su estado de conservación, agresión y deterioro. Diagnóstico 
necesario para fijar las pautas de actuación, marcadas por 
la legislación de Patrimonio, que garanticen el respeto a los 
principios internacionales de la restauración, y a la reversibilidad 
de las intervenciones. 
3.- La regulación de las acciones necesarias, debe considerar 
y conjugar los intereses y afecciones que el BIC tenga para las 
diferentes Administraciones, Organismos e Instituciones, con 
derechos de titularidad, uso o concesión, no solo del BIC sino de 
los terrenos en que se encuentra ubicado o sus colindancias.
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FIG.6.- Plano de A Coruña en 1785, por Sánchez Salvador (A. 
Simancas)
FIG.7.- Plano de A Coruña en 1846, por Manuel Sánchez Nuñez (Inst. de 
Historia y Cultura Militar) 
FIG.8.- Plano de A Coruña en 1847, por José Valverde 
(Inst. de Historia y Cultura Militar)
FIG.9.- Plano de A Coruña en 1884, con el proyecto de 
María Pita y el Ensanche (Ayuntamiento de A Coruña)
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
1-3.- OBJETIVOS 
Como complemento y refuerzo de la planificación urbana, se 
aportan estrategias específicas y singulares para los elementos 
y áreas afectadas, facilitando las posibilidades de actuación, con 
normativas concretas, que no interfieran en la aplicación genérica 
del vigente Plan Especial de Protección y Reforma Interior de la 
Ciudad Vieja y Pescadería.
Se entiende el Patrimonio Monumental como un recurso 
Cultural, Social y Económico, cuya puesta en valor debe incidir 
positivamente en el desarrollo urbano, en la proyección exterior y 
en la potenciación de la oferta turística de la ciudad. Oferta ligada 
especialmente a la imagen de “ciudad antigua” y de “ciudad 
marítima”, destinada a la sociedad del ocio y relacionada con la 
evolución y crecimiento del tráfico naval de viajeros.
Se plantean los resultados como imágenes lejanas y soluciones 
cercanas, como el perfil marítimo de A Coruña desde su bahía, 
y como un espacio de recorrido cultural y de ocio para los 
ciudadanos.
Para ello se desarrolla el documento de planeamiento, siguiendo 
tres pautas estratégicas:
-      Conocimiento y diagnóstico
-      Planificación y propuestas
-      Normas de actuación
En el proceso de gestión, tratándose de un BIC con diferentes 
afecciones de titularidad  y uso,  se precisa de un proceso de 
concertación, negociación  y conciliación de intereses, en 
los aspectos técnicos, administrativos, políticos, sociales y 
económicos, para su eficaz realización, en las fases que se 
programen, o en las etapas que las circunstancias aconsejen. 
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FIG.10.- La Coruña con su nueva fortificación, según un grabado 
francés del siglo XVIII.
FIG.11.- Muralla de la Dársena, antes de la ampliación del paseo del Parrote, con los 
restos y derribo de Puerta Real (grabado del siglo XIX)
FIG.12.- Detalle de la muralla del jardín de San Carlos (foto JRS) FIG.13.- Detalle del estado de la inscripción de la Puerta de San Miguel del siglo 
XVI (foto JRS.)
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1-4.- ANTECEDENTES
PLANES DIRECTORES DE MURALLAS ESPAÑOLAS.
En las últimas décadas la recuperación de los recintos fortificados 
en los cascos históricos se ha generalizado, con ejemplos de todo 
tipo, que demuestran el interés de la ciudad actual por recuperar 
el patrimonio y la imagen misma de su pasado, como signo y 
señal identificativa, así como recurso de lanzamiento promocional 
y desarrollo cultural. Estos son algunos casos significativos, 
modelos orientadores para el caso coruñés: 
1.- PLAN DIRECTOR DE LAS MURALLAS DE ZAMORA (1998)
Pretendía dar respuesta a las exigencias formuladas en la Carta 
del Restauro de 1972, estudiando su trazado y poniendo en valor 
lo existente, con especial identificación de las intervenciones 
efectuadas a lo largo del tiempo.
2.- PLAN DIRECTOR DE LAS MURALLAS DE IBIZA (2000)
    Destaca por el enfoque multidisciplinar en la documentación y el 
diagnóstico de los problemas del monumento, dando resultados 
y propuestas para la rehabilitación del más importante recurso 
cultural ibicenco.
3.- PLAN DIRECTOR DE LAS FORTALEZAS 
TRANSFORTEIRIZAS DO BAIXO MIÑO (2003)
Este plan abarca una extensa franja territorial en la frontera 
del Miño, elaborado para la Xunta de Galicia, proponiendo una 
planificación de acciones, tras el reconocimiento de los restos 
existentes, para su visualización y salvaguarda.
4.- PLAN DIRECTOR DE LAS MURALLAS DE LEÓN (2007)
Encargado por el Ministerio de Cultura, recoge las actuaciones 
más urgentes a realizar y suponen una profunda radiografía 
interior del monumento medieval, que estaba declarado M. 
Histórico Artístico desde 1931.
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FIG.14.- Murallas medievales de Zamora restauradas mediante un Plan 
Director (foto 2010)
FIG.15.- Baluartes de la Muralla de Ibiza, con Plan Director desde 2000 (foto 
JRS.)
FIG.16.- Baluarte reconstruido en madera del castillo de Goián en Pontevedra 
(foto JRS.)
FIG.17.- Reconstrucción de los cubos medievales de la muralla de León (foto 
2008)
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Otras restauraciones y rehabilitaciones de murallas y fortificaciones 
se encuentran en fases previas, o ya han creado sus respectivos 
Centros de Interpretación, en paralelo a la planificación y 
actuaciones, como:
-Restauración de las murallas de Ceuta
-Recuperación de las murallas de Vitoria
Mientras que en otros casos, la actuación sobre las murallas 
se ha realizado directamente desde figuras de planeamientos 
similares, como los P. de Protección o Reforma Interior de Cascos 
Históricos:
-Rehabilitación de las murallas de Pamplona
-Restauración de las murallas de Cartagena
FIG.18.- Murallas de Ceuta rehabilitadas, para usos 
culturales (foto 2010)
FIG.19.- Reconstrucción mimética de la Ciudadela de Pamplona (foto 2008) FIG.20.- Muralla de baluartes de Cartagena, rehabilitada con diferentes materiales 
(foto JRS.)
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1-5.- DECLARACIÓN COMO MONUMENTO. MURALLAS DE 
LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA.
Por Decreto de 9 de Noviembre de 1944, BOE de 18 de Noviembre 
de 1944, el conjunto de las murallas que rodean parcialmente 
la Ciudad Vieja de A Coruña  fueron declaradas Monumento 
Nacional como Conjunto Histórico Artístico.
La ficha del Catálogo de Monumentos Españoles declarados 
Histórico-Artísticos (1844 – 1939), págs. 272 – 273, publicado 
por la Dirección General de Bellas Artes y Archivos, Madrid 1984 
(tercera edición) dice al respecto de la declaración:
“CONJUNTO FORMADO POR LAS PUERTAS DEL PARROTE, 
DEL CLAVO Y DE SAN MIGUEL, MURALLAS Y JARDÍN DE 
SAN CARLOS”.
Restos del conjunto defensivo de la ciudad. En un gran lienzo 
de muralla, la Puerta del Parrote, con escudo real y del Capitán 
General  Conde de Aranda, a la que sigue la del Clavo, ambas de 
1676, construidas por el Capitán General Jiménez de Urea, conde 
de Aranda, según inscripción. Junto a ellas, torre rectangular con 
troneras de artillería. Le sigue otro lienzo, con torre, junto a la 
que se abre la Puerta de San Miguel, construida por Felipe II en 
1595, con inscripción y escudos de España, Galicia y del Capitán 
General D. Diego de las Mariñas. Junto a ella, un embarcadero 
tallado en la roca, de interés histórico. En el extremo de este 
mismo lienzo, otra torre ruinosa.
Junto a este conjunto militar, sobre las ruinas de la llamada 
Fortaleza Vieja, el Jardín de San Carlos, poético rincón, romántico, 
que tiene en su centro la tumba del general inglés Sir John 
Moore.” 
Con anterioridad en la misma zona, colindante con las murallas, 
se había producido la declaración monumental de las ruinas del 
ex-convento de San Francisco. Orden 16 de Marzo de 1939, BOE 
4 de Abril de 1939.
El caso singular de estas ruinas de San Francisco, cuyos restos 
fueron parcialmente  trasladados a la Avda. de Finisterre en 
1961, hace coincidir las dos declaraciones sobre la misma zona 
amurallada, donde se conservan los restos arqueológicos del 
pavimento y cimientos del convento franciscano.
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FIG.21.- Muralla de Mar de la Ciudad Vieja en el Parrote, en restauración años sesenta (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas- 
RAGBA)
FIG.22.- El castillo de San Antón en los años sesenta, antes de su restauración 
(foto Archivo Manuel Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG.23.- Castillo de San Diego antes de su derribo (foto T. Postal)
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Además existen dos legislaciones complementarias para la 
protección de las murallas urbanas y de sus puertas blasonadas:
1.- Decreto de 22 de abril de 1949, expedido por el Ministerio 
de Educación Nacional (B.O.E. 5-5-1949) sobre protección 
de los Castillos Españoles, donde con independencia de cada 
declaración individual de los castillos o sus ruinas, se trata de una 
declaración genérica que afecta a todos los elementos defensivos 
similares, como castillos, murallas, fortificaciones y torreones. 
2.- Decreto 571/1963, de 14 de Marzo, BOE 30 de Marzo de 1963, 
del Ministerio de Educación Nacional, sobre Protección de los 
escudos, emblemas, piedras heráldicas, rollos de justicia, cruces 
de término y piezas similares de interés histórico- artístico.
Para una posible aplicación de las cautelas de protección del 
Patrimonio Militar español, la Dirección General de Bellas Artes, a 
través de la Comisaría General del Patrimonio Artístico Español, 
elaboró  el “Inventario de Monumentos de Arquitectura Militar”, 
editado en versión resumida en 1968. Este listado detallado de 
las fortificaciones del país, en referencia  a A Coruña, incluye las 
siguientes construcciones catalogadas:
-    Murallas y Puertas declaradas en 1944
-    Castillo de San Antón (prisión)
-    Castillo de San Amaro 
-    Castillo de San Diego
-    Batería de Dormideras
El Inventario dice sobre las murallas: “Se conservan elementos 
importantes (puertas, cubos, baluartes, lienzos) no llegando la 
longitud del recinto conservado a la mitad del total”.
Los tres últimos edificios inventariados, San Amaro, San Diego y 
Dormideras, hoy ya no existen, aun estando catalogados fueron 
destruidos. La declaración de las murallas se hizo extensiva no 
solo a las de la Ciudad Vieja.
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FIG.24.- Puerta de San Miguel del siglo XVI, antes de su restauración (foto Manuel 
Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG.25.- Estado actual de la puerta de San Miguel (BIC), agredida 
por los postes del tranvía (foto JRS.)
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
1-6.- LA MURALLA EN EL PLANEAMIENTO DE LA CIUDAD
El Plan Xeral de Ordenación Urbana de 1985, incluyó en el Catálogo 
de Edificios y Conjunto de Interés, las siguientes fichas:
1.- Puerta del Parrote
2.- Jardín de San Carlos
3.- Puertas del Clavo y San Miguel
4.- Castillo de San Antón
5.- Jardines de Capitanía General
6.- Ruinas del Convento de San Francisco.
El Plan Xeral de Ordenación Municipal de 1998, incluyó entre sus 
documentos del Catálogo de bienes a la ficha nº 17 perteneciente 
al castillo de San Antón.  
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En el PEPRI (Plan Especial de Protección y Reforma Interior de 
la Ciudad Vieja y Pescadería) de 1998, se incluyó un exhaustivo 
Catálogo de edificios y construcciones a proteger, entre las que 
se encuentran los elementos fortificados, murallas y puertas 
singulares, publicado en el BOP de 16 de enero de 1999, Punto 
8.
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1-7.- LA IMAGEN DE LA CIUDAD
Tres definiciones hacen honor a la imagen de A Coruña:
-    La ciudad de cristal
-    La ciudad amurallada
-    La ciudad y el mar
La ciudad de cristal, ha sido el resultado de una tradición 
bicentenaria de construcción de galerías, hasta crear una imagen 
homogénea de las calles y edificios del centro urbano. Fernando 
Chueca en su obra  “La destrucción del legado urbanístico español” 
dice al respecto; “Que puede decirse del frente de los Cantones y 
de la Marina, con sus prodigiosas galerías encristaladas, sino que 
todo respira alegría, diafanidad, luz reverberante en los reflejos 
de un múltiple espejo, rutilante, cuadriculado por las líneas, de 
un blanco purísimo, en sus baquetones. Esta fachada de cristal 
que La Coruña nos ofrece no tiene par en el mundo y como tal 
la consideramos, mejor respuesta no cabe al azul del mar y del 
cielo, al sol que nos alumbra y nos da vida”.
La ciudad amurallada, es por el contrario una imagen pretérita, 
perdida, es la imagen de la historia de la ciudad, de su pasado, 
a la que igualmente alude Chueca en el mismo trabajo; “No 
cabe duda que La Coruña posee barrios recónditos, poéticos y 
silenciosos, con viejas mansiones de severa piedra y vetustas 
iglesias románicas, que se apiñan en la proa o subpenínsula que 
termina en el romántico jardín de San Carlos, donde entre  viejos 
olmos, mirtos y palmeras, se esconde la tumba del general Moore 
rodeada de una verja que ampara los despojos del héroe”.   
La ciudad y el mar. Es la imagen lejana, paisajística, de una 
península emergente cuyo caserío era incluso batido por el oleaje. 
Para Chueca esta visión marinera se traduce en el siguiente texto; 
“La Coruña es una bella y alegre ciudad que responde al ritmo de 
una naturaleza pródiga, de un emplazamiento excepcional con 
sus bahías, ensenadas, promontorios, penínsulas, lejanías azules 
por el mar y verdes por la campiña… que apiñaba sus casas al 
sogato de los vientos oceánicos en la bocana del puerto y ponía 
frente al sol de mediodía un invernadero de cristal para cultivar la 
planta delicada que es la vida.  En esta situación nos preguntamos 
si el hombre ha estado a la altura del marco natural”. 
En la recuperación o rehabilitación del paisaje urbano, 
encontramos la posibilidad de diseñar nuestro entorno volviendo 
a las raíces, utilizando el pasado como referente de identificación 
con nuestro presente. No nos conformamos con la degradación 
y el abandono en que se encuentra la imagen de la ciudad como 
signo identificativo, siendo obligada una actuación que regenere 
los valores que han dado personalidad a A Coruña.
FIG.26.- Imagen de A Coruña en el siglo XVIII, según un grabado de J. Ximeno (publicado por J. Cornide)
FIG.27.- Vista de A Coruña como ciudad marítima dividida en dos (grabado del siglo XVIII)
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La imagen de la ciudad ha quedado plasmada en dibujos, 
grabados, pinturas y fotografías, documentos obligados a la hora 
de identificar un perfil, una silueta y un ambiente, auténtico legado 
histórico que deberíamos saber recuperar. La ciudad cortada en 
dos (Ciudad Vieja y Pescadería) de los viejos grabados, la ciudad 
fortaleza con sus agresivas defensas bastionadas, que acabó 
siendo un tejido unido y continuo en expansión, tuvo finalmente 
un alejamiento paulatino del borde marítimo. 
El reciente paseo marítimo ha construido un borde artificial 
unitario que marca el límite definitivo entre la ciudad y el mar 
pero, detrás de él, la respuesta formal de un perfil urbano propio e 
identificativo aun no se ha elaborado. Incluso el diseño exagerado 
del mobiliario urbano (barandillas, farolas, cables, postes, etc.) 
parecen querer ocultar la imagen poco gratificante de edificios y 
construcciones destartaladas.
¿Es necesaria y recuperable la imagen de la ciudad?  ¿Cuál de 
ellas? ¿A qué coste? Un Plan Director debe ser la respuesta 
consensuada por todos.
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FIG.29.- Vista de A Coruña amurallada y su puerto en 1792 por Mariano Sánchez (Patrimonio 
Nacional)
FIG.28.- La Ciudad Vieja de A Coruña por Pier María Baldi en 1668 (Ilustración del Viaje de Cosme de Médicis)
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2-1.- ORÍGENES DE LA MURALLA
Centrándonos en los orígenes de la muralla medieval de la ciudad, 
conocida entonces como Crunia o Faro (1), la única duda aun 
por solventar estriba en la posibilidad de que existiera una cerca 
de la población anterior a la concesión de los privilegios y Carta 
Puebla por Alfonso IX en 1208. Es indiscutible que ya había una 
población, aunque nadie ha podido aclarar la forma urbana de 
este asentamiento al que se atribuye una gran antigüedad. 
La colina de Santa María del Campo en la Ciudad Vieja y los 
alrededores del arenal del Parrote, parece con toda probabilidad 
las zonas habitadas a la que el citado monarca dio estructura de 
villa de realengo, mediante una “repoblación” o una “estructura 
político – administrativa” creando su Concejo y liberándola de las 
pretensiones feudales del cabildo de Santiago, de los templarios 
del Burgo y del poderoso monasterio de Sobrado. 
González Garcés dice al respecto; “Alfonso IX mandó fortificar 
la población. Es probable que comenzaran las obras en este 
año 1208, ya que sabemos que en 1217 se consideraba por 
navegantes extranjeros como una ciudad fortificada. Se atribuyen 
por algunos historiadores coruñeses a esta época el torreón y el 
lienzo de muralla que se halla en la parte del Jardín de San Carlos 
que da al Parrote. Opino que todo lo conservado es de época muy 
posterior. Se ha creído que habría una parte de principios del 
siglo XV, del reinado de Enrique III. A esta opinión me adherí en 
algún momento. Pero ahora no creo que ni siquiera se conserve 
nada de esa época”(2). Es de suponer que el autor  quiso decir 
que no se conserve nada “visible” de esa época.
Sobre la planta y delimitación de la ciudad que propuso Estrada 
Gallardo (3) y que ha sido utilizada por cuantos han estudiado 
el pasado de A Coruña, hay que indicar que una errónea 
interpretación de documentos sospechosos de autenticidad, 
hizo suponer que en los siglos XI y XII existía ya Crunia como 
ciudad con muralla y castillo,  cuando la realidad es que la única 
fortaleza que había en la zona era la propia torre de Hércules, y 
una población formada por casas desperdigadas en la península 
de la Torre.
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Diez años después de la repoblación coruñesa, el mismo Alfonso 
IX, autorizó el traslado de la villa de Betanzos al Castro de Untia, 
su actual emplazamiento, delimitando claramente el perímetro del 
primer amurallamiento; “Señala los contornos; La fuente que está 
en la ribera del Mandeo hasta el puente de Unctia, ya existente, y 
de allí hacia arriba por el antiguo valle y de allí por el camino que 
se dirigía al hórreo de Sobrado. Exceptuaba este hórreo con su 
corral”(4), mientras que unas décadas antes Fernando II aforaba 
igualmente otro núcleo existente “Pontis Veteris”(Pontevedra). 
Esta coincidencia cronológica se extiende también a lo topográfico, 
las tres poblaciones Crunia, Pontis Veteris y Betanzos se asientan 
en colinas y amurallan su perímetro para hacer efectivos los 
privilegios reales a sus moradores. La comparación de las tres 
poblaciones junto con la contemporánea Allariz y sus hipotéticos 
núcleos originales amurallados, nos depara una coincidencia 
en forma y extensión que podría servir como justificación a la 
propuesta del primer recinto coruñés de Alfonso IX.
Elemento fundamental de la nueva ciudad amurallada era 
la fortaleza, cuya ubicación no está aclarada. Dos posibles 
emplazamientos se disputan el privilegio, el área formado por las 
calles Sinagoga, Santa María, Herrerías y Santa Bárbara (5) o, 
como alternativa, el solar periférico y anejo a la muralla, donde se 
ubicó la ceca, adosado al actual templo de Santo Domingo, que 
desde siempre perteneció a la Corona. Esta segunda ubicación 
me parece más probable.(6) De este primer recinto solo se 
conservó el perímetro norte, que se mantuvo en la siguiente 
ampliación del cercado medieval, aunque no se corresponda 
exactamente con el muro de sillería irregular y mampostería hoy 
existente en la calle Maestranza, tras el convento de las Bárbaras. 
Este tramo de muro, sufrió diversas modificaciones que lo hacen 
difícilmente reconocible como parte del muro medieval, no solo 
fue incorporado a la muralla moderna del siglo XVII ante el campo 
de la Estrada, sino que en un plano de la ciudad de finales del siglo 
XIX se aprecia su derribo, e incluso un callejón entre la muralla y 
la trasera de las casas. Solamente parece haber huellas del muro 
medieval en el tramo del convento de Sta. Bárbara.
1.- Las peroratas sobre la denominación de A Coruña en la documentación medieval, y las 
reiteradas confusiones con la denominación Burgo y Burgo de Faro, creo que han sido aclaradas 
con vehemencia y minuciosidad por Miguel González Garcés. Ver: González Garcés, Miguel; 
“Historia de La Coruña” A Coruña 1987.
2.- González Garcés.p.166.
3.- El plano conjetural del primer recinto amurallado de la Ciudad Vieja, primitivo enclave de 
Crunia, se debe a Estrada Gallardo en Revista del Instituto José Cornide de Estudios Coruñeses, 
Nºs. 5-6. p.43. La Coruña 1970. Estrada supone que la ciudad ya estaba amurallada y contaba 
con castillo en el siglo XI, tras una equivocada lectura de un documento en latín del reinado de 
Alfonso V, confirmando una donación de Bermudo II a la Iglesia Compostelana. Ver: Barreiro 
Fernández, J. Ramón; “Historia de la ciudad de La Coruña”. p.88, A Coruña 1986. También llevó a 
ese mismo error otro documento de Fernando II conocido como “Foro dos cregos”, según el cual 
la ciudad ya existía en 1180, aunque su autenticidad se ha puesto en tela de juicio por G. Garcés 
y el mismo Barreiro 
4.- González Garcés.p.169.
5.- Barreiro Fernández, José Ramón; “Historia de la ciudad de La Coruña” p.108. La Coruña 1986. 
Barreiro sigue la propuesta de Estrada Gallardo, incluyendo la iglesia de Santiago dentro del 
recinto, cuando la delimitación la deja extramuros.
6.- Soraluce Blond, J. Ramón; “Arquitecturas da provincia da  Coruña- A Coruña” pp.41y 44. A 
Coruña 1997. 
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FIG. 30.- Estudio comparativo a escala de las dimensiones de varios cascos 
históricos contemporáneos gallegos de los siglos XII – XIII (elaboración JRS)
FIG. 31.- Estado de la muralla tras el convento de las Bárbaras a finales del 
siglo XIX, separada de la tapia del convento y destruida en su mayor parte 
(detalle del plano de A Coruña publicado por S. Daviña)
FIG. 32.- Muro exterior del convento de las Bárbaras en la Ciudad Vieja (foto 
JRS)
FIG. 33.- Muro exterior de la Ciudad Vieja reconstruido en la calle Maestranza 
(foto JRS)
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2-2.- LA MURALLA EN LA EDAD MEDIA
La repoblación de 1208 por el monarca Alfonso IX fue sobre la loma 
al sur de la península de la Torre, donde se encuentra la iglesia 
de Santa María del Campo, cerca de un arenal resguardado (el 
Parrote).  La importancia del puerto para el posterior desarrollo 
comercial y pesquero de la ciudad tuvo incidencia sobre el reducido 
núcleo urbano inicial, rodeado por un primer amurallamiento. 
El arrabal situado entre la ciudad y el puerto, en torno a un 
segundo templo románico, el de Santiago, generó un próspero 
polo de crecimiento urbano extramuros. El primer núcleo quedó 
rápidamente agobiado dentro de su cerca y pronto aparecieron 
nuevas construcciones en el exterior de los muros, con menos 
limitaciones para construir sus viviendas a nuevos vecinos no 
censados. Esta situación de presión demográfica y crecimiento 
urbano exigirá la aparición de un segundo recinto amurallado que 
englobara la zona portuaria surgida en el entorno de la iglesia de 
Santiago y el arenal del Parrote. El trazado de esta nueva cerca 
quedó recogido en planos y descripciones de siglos posteriores. 
Pese a la teoría de Estrada Gallardo de que el recinto creció en 
dos fases, no hay constancia en la forma y manzanas del trazado 
viario que garantice esa hipótesis.
Parece que esta segunda muralla no varió sustancialmente 
en los siglos bajomedievales y su configuración se mantuvo 
inalterada hasta la invasión de Francis Drake en 1589 (1). La 
cerca estaba compuesta por un alto muro de mampostería, de 
ancho variable, contaba con numerosos torreones semicirculares 
y alguno cuadrado. Su función era proporcionar un lugar seguro a 
los habitantes de la villa,  con la obligada función fiscal y jurídica. 
Este nuevo recinto que se atribuye al monarca Enrique III, durante 
la segunda mitad del siglo XIV, coincide con la construcción de 
la Ceca en un solar del primer espacio amurallado, en el que 
según nuestro criterio pudo haber estado el primer alcázar. Esta 
situación justificaría la construcción en ese mismo tiempo del 
nuevo castillo de la plaza, sobre un montículo portuario, el actual 
jardín de San Carlos.
El interior del recinto fortificado tampoco parece haber variado en 
los siglos XIV al XVI. En un primer momento solo debió existir una 
puerta de acceso a la villa, situada en el lugar que hoy conocemos 
como Puerta Real, convirtiéndose la actual calle de Santiago en 
la principal vía de entrada a la ciudad hasta el siglo XVI, como 
lo demuestra el acta de la reunión del concejo del 30 de octubre 
de 1456: “esta dicha çibdade esta setuada e edificada en una 
isla la qual es çercada de la mar e no tiene mas de una puerta 
por donde ayan mantenimiento los que en ella son moradores e 
abitantes et des contra la dicha puerta esta situada la pescadería 
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e arrabal de la dicha çibdad” (2). A pesar de lo que se dice en este 
documento, y que también menciona el cardenal Jerónimo del 
Hoyo (3), sabemos que en esos tiempos existían al menos otras 
dos puertas, la “dos Sares” y la del “Perrote”, que debían tener 
un carácter secundario. Se desconoce el momento exacto de 
construcción de estas dos puertas, pero se supone que debieron 
ser construidas también en el siglo XIV. 
La puerta del Parrote aparece citada por primera vez en el año 
1464. Parece que en un principio esta puerta cumplía funciones 
de conexión de la villa con el embarcadero y arenal del mismo 
nombre. Esta segunda puerta se hizo necesaria debido al gran 
crecimiento que experimenta la actividad comercial y marítima en 
estos momentos. (4)
Además de estas tres puertas mencionadas también existía un 
postigo ante San Francisco, que daba acceso al monasterio 
construido en el litoral. Puesto que el fuero otorgado a la ciudad 
impedía a los monjes levantar sus conventos en el interior de la 
ciudad, tanto los franciscanos como los dominicos construyeron 
sus fábricas en las cercanías de la muralla. Junto al convento de 
San Francisco se levantó, también en la Edad Media, la capilla 
del Santo Espíritu dando nombre al lugar extramuros, donde se 
levantó el Hospital de Nuestra Señora de la Angustia o del Buen 
Suceso. Esta nueva función sanitaria se ve complementada con 
la utilización de la vecina isla de San Antón como lazareto, donde 
existía a finales de la Edad Media una pequeña ermita. 
En cuanto al mantenimiento de la muralla, según se afirmaba 
en las Partidas de Alfonso X, corría a cargo del concejo y del 
propio monarca, aunque si el dinero de estos no llegase, todos 
los ciudadanos debían contribuir. También el concejo debía 
organizar la custodia de las puertas, mientras que a la defensa 
debían acudir todos los vecinos y los moradores de su territorio 
jurisdiccional. (5) 
A lo largo de los siglos XIV – XVI, la muralla fue objeto de 
reparaciones continuas, algunas de ellas recogidas en diversas 
noticias entre los años 1494 y 1505. La primera de estas 
reparaciones, de la que se tiene constancia documental, data 
del año 1386, cuando se dispone que los moradores de los 
alrededores debían contribuir a la reparación de los muros y 
defensas de la ciudad. En 1496 se proyecta construir nuevos 
elementos defensivos correspondientes a la ampliación. La 
mayoría de los trabajos que se llevaron a cabo, tras la ampliación 
del siglo XIV, fueron de consolidación, abriéndose finalmente la 
última de las puertas “dos Ares”, hoy conocida como de Aires. Al 
término de la Edad Media la ciudad contaba ya con un perímetro 
amurallado afianzado.
Esta muralla aparece reproducida en la cartografía de los 
ingenieros militares desde el siglo XVI en adelante. Los datos 
que aportan los diferentes planos, perfectamente escalados, 
permiten conocer con detalle sus dimensiones y cotas, variables 
en anchura y altura pero de considerable presencia física, con los 
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FIG. 34.- Muralla medieval de la Ciudad Vieja según estaba en 1724, antes de levantar los baluartes del Frente de la Pescadería, dibujo de Francisco Montaigú 
(A. Simancas)
FIG. 35.- Plano de las obras de fortificación proyectadas sobre la muralla de la Ciudad Vieja por Tiburcio Spanochi, 
en el siglo XVII (A. Simancas)
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cubos almenados, las cortinas con sus adarves y antepechos, y 
la fábrica de mampostería concertada, cantos rodados, o incluso 
sillería de granito, variando su calidad según la exposición 
al frente o al mar. También la cartografía militar permite con 
bastante exactitud replantear su trazado sobre la planta actual de 
la ciudad.
Los planos más antiguos de esta fortificación se remontan al siglo 
XVI y pertenecen al ingeniero militar Rodríguez Muñiz, quien entre 
1597 y 1599 reforzó el cubo de la Puerta Real y el cubo “minado” 
cerca de la puerta de Aires, con unos pequeños baluartes. Años 
después (1625) el Ingeniero Real Tiburcio Spanochi redactó  un 
nuevo plano de esta muralla entre Puerta Real y la Puerta de 
Santa Bárbara, con el proyecto de dos frentes abaluartados, 
apoyados sobre el muro medieval.
En el siglo XVIII, con la llegada de los militares del nuevo Cuerpo 
de Ingenieros, su Director Francisco Montaigú inició entre 1721 
y 1731 la fortificación abaluartada de la Ciudad Vieja, con la 
construcción del llamado Frente de la Pescadería. (6) Como 
primera medida se aseguró de la estabilidad de la muralla 
medieval, que se mantendría en pie tras los nuevos baluartes. 
Un alzado de todo el frente de la muralla medieval, necesitada de 
restauración por diversas grietas y derrumbes, nos proporciona 
la mejor imagen que existe de cómo era esta muralla, con sus 
muros y almenas en 1724, en el tramo de la actual calle de Nª Sª 
del Rosario.
Desde entonces la muralla  aparecerá en diversa planimetría 
militar del setecientos, de forma parcial, pero suficientemente 
acotada como para comprobar sus dimensiones. En 1733, el nuevo 
Ingeniero Director de Galicia Juan de la Ferriére y Valentín, había 
sustituido a Montaigú al frente de los ingenieros de A Coruña, y 
a él se debe un detalladísimo plano de la muralla medieval en el 
tramo del jardín de Capitanía General, que por entonces ya se 
había cerrado con una tapia como “Jardín de Palacio”. El objeto 
del plano de La Ferriére es la sustitución del cubo redondeado 
medieval que había tras el edificio de la Audiencia, por encontrarse 
agrietado, cambiando su diseño por otro cubo rectangular. Estos 
planos y sus escalas gráficas permiten dimensionar la muralla 
perfectamente, con la aproximación que permite la conversión de 
las medidas de la época, pies y toesas.
La altura de la muralla medieval y de sus cubos redondeados, no 
era uniforme, dados los grandes desniveles que salvaba en su 
trazado. Concretamente, en la zona de Puerta Real  a la Puerta 
de Aires la altura era de 9,75m incluidas las almenas.  En el jardín 
de Capitanía alcanzaba 8,50m. Los problemas de agrietamiento 
de este tramo de Capitanía, obligaron en el siglo XVIII a adosarle 
una muralla de sillería para evitar el hundimiento de la medieval.
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FIG. 36.- Estudio comparado de las murallas de A Coruña y Lugo (elaboración 
JRS)
FIG. 37.- Dibujo hipotético de la Ciudad Vieja y su muralla medieval (J.A. 
Rodriguez Villasante)
FIG. 38.- Vista de la muralla de Lugo (foto JRS) FIG. 39.- Vista de la muralla medieval y un cubo de la muralla de A Coruña 
en el Jardín de San Carlos (foto JRS)
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La muralla estaba formada por dos caras de sillería o mampostería 
concertada, según los casos, con un relleno interior de tierra y 
mampuesto. El espesor de las cortinas era de 4m y el diámetro 
o ancho de los cubos alcanzaba los 12,50m. Se trata de 
dimensiones considerables, que comparadas con otras murallas 
históricas como la de Lugo, no tienen una significativa diferencia. 
La longitud de la muralla romana de Lucus Augusti es de 2140m, 
mientras que la coruñesa tenía 1200m. En altura y dimensiones 
muchos cubos de la muralla coruñesa eran iguales a otros tantos 
de la muralla de Lugo, no así el espesor que en Lugo supera 
los 5m y en A Coruña no superaba los 4m, en las zonas más 
anchas, como puede comprobarse en el plano comparativo que 
adjuntamos.
La muralla medieval se aprovechó en diversos tramos como parte 
de la nueva muralla de los siglos XVII y XVIII, convenientemente 
reforzada y ensanchada, en otros lugares se derribó, mientras 
que en algunos se mantuvo en pie, como en el jardín de Capitanía 
y parcialmente en el Jardín de San Carlos.
1.-  Barral Rivadulla, Dolores; “La Coruña en los siglos XIII al XV”, p. 87, 1998.
2.-  Barral Rivadulla, Dolores; “La Coruña en los siglos XIII al XV”, p. 89, 1998.
3.-  “Esta ciudad está toda rodeada de mar y sólo tiene una entrada que es por la Pescadería 
(…)”,del Hoyo, Jerónimo; “Memorias del arzobispado de Santiago”, p. 215, 1952 (facsímil 1607).
4.-  Según un informe de 1550 recogido por Estrada Gallardo “(…) la puerta del Perrote, ques la 
delantera más principal del puerto de la dicha çiudad y a donde desembarcan todas las mercaderías 
que vienen por mar”, Barral Rivadulla, Dolores; “La Coruña en los siglos XIII al XV”, p. 90, 1998.
5.-  Barral Rivadulla, Dolores; “La Coruña en los siglos XIII al XV”, pp. 90-91, 1998.
6.-  Soraluce Blond, José Ramón; “Castillos y fortificaciones de Galicia”, pp. 71 y sig.  A Coruña 
1985. 
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FIG. 40.- Detalle de la muralla medieval en el Frente de la 
Pescadería, en un plano de Baltasar Ricaud de 1770 (A. 
Simancas)
FIG. 41.- Proyecto para reforzar en 1770 el cubo de la Audiencia en la muralla medieval de 
la Ciudad Vieja, antes de la construcción del actual edificio de Capitanía, por Baltasar Ricaud 
(A. Simancas)
FIG. 42.- Muralla medieval conservada en el jardín de Capitanía con más de 9 m. de altura 
y cuatro metros de ancho (foto JRS)
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2-3.- LA MURALLA EN LOS SIGLOS XVI XVII
A partir de la segunda mitad del siglo XVI, la ciudad comenzó 
a transformarse en plaza fuerte militar, debido sobre todo a su 
situación estratégica. En esos momentos del reinado de Felipe II, 
la ciudad fue designada “fuerza y guarda del Reino de Galicia”(1). 
Anteriormente, en el año 1520 el monarca Carlos V ordenó al 
gobernador de Galicia que estudiara los medios de fortificar la 
ciudad, así como de levantar un castillo en la isla de San Antón 
para defensa de la bahía, condición necesaria para la concesión 
de una Casa de Contratación del comercio marítimo con América. 
Ocho años más tarde, el gobernador se puso de acuerdo con el 
Concejo para proceder a la erección de nuevas fortificaciones.
En 1554 Felipe II visitó la ciudad durante su partida para Inglaterra 
donde contraería matrimonio con la reina María. Durante esta 
visita, el todavía príncipe pudo percatarse de la precariedad de 
las fortificaciones de la ciudad. En los años siguientes visitaron 
la ciudad diversos ingenieros militares que estudiaron las 
fortificaciones de la ciudad, incluso levantando planos y proyectos, 
el primero fue realizado en 1553 por el ingeniero Juan Bautista 
Antonelli, aunque no se conoce su paradero.
 
El castillo de San Antón fue la primera construcción moderna 
que se acometió fuera de las murallas. En 1588, un año antes 
del ataque de Drake a la ciudad, se inició su construcción bajo 
la dirección del ingeniero Pedro Rodríguez Muñiz en una isla 
cercana al Parrote, donde se debía de haber construido años 
antes una batería artillera. En el momento del ataque inglés se 
encontraba a medio construir, pero demostró lo acertado de su 
ubicación, al ser empleada para repeler a las naves inglesas. 
Aunque algunos estudiosos como el Cardenal Jerónimo del Hoyo 
alabasen las defensas de la ciudad (1) , lo cierto es que durante 
el ataque inglés de 1589 se pudo comprobar la nula capacidad 
defensiva de la cerca que la rodeaba, contra la artillería y las 
armas de fuego del momento.
De la muralla medieval que existía antes del ataque aún se 
mantiene en pie el cubo correspondiente al actual Jardín de 
San Carlos, y el tramo de muro que se adentra en el jardín de 
Capitanía. La portada gótica situada actualmente junto al cubo 
medieval pertenecía al hospital de mareantes de San Andrés, 
destruido por Drake en la Pescadería, mientras que la tapia que 
cierra el jardín por la calle del Parrote, aunque inicialmente se 
levantó en el siglo XVIII, carece de uso militar o valor histórico 
(2).
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Después de este ataque, Felipe II envió a su ingeniero Tiburcio 
Spanochi para que redactase un informe sobre las fortificaciones 
de la ciudad. El italiano llegó a la ciudad el 15 de octubre de 1589 y 
durante un mes elaboró un informe del que, desafortunadamente, 
se han perdido los planos. En él describe que la ciudad estaba 
cercada “de una muralla sencilla” que a trechos tenía “unos 
torreonçillos rredondos, a la manera antigua” de construcción muy 
vieja y mala (3). A muchas de sus partes incluso no se podía subir 
desde el interior.  La muralla estaba construida en mampostería, 
de piedra, cal y barro, y era estrecha y alta, con escasa separación 
de las edificaciones interiores, lo que dificultaba el paso de las 
tropas para su defensa (4).
En el interior de la ciudad se encontraba la fortaleza, donde hoy 
se encuentra el jardín de San Carlos. Atendiendo a la descripción 
del Cardenal del Hoyo “Esta fortaleça es cuadrada y tiene dos 
murallas que la cercan, una detrás de otra; y antes de ella tiene 
un foso y una barbacana; cada puerta tiene dos cercas, solía 
tener puente levadiça en tiempos antiguos (…). Dentro de esta 
torre se guarda la pólvora y balas y la munición que hay del rey 
para la defensa de la ciudad” (5).
Según una descripción realizada en 1592 por encargo del monarca, 
la fortaleza “(…) era de muy buena fábrica de cantería de gruesas 
paredes de sillares labrados, edificio de mucha resistencia 
aunque de poco efecto para tempo de guerra por más de ser al 
modo antiguo y no tener defensas y traveses convenientes, no 
tenía plaza ni capacidad para poderse reducir a buena forma ni 
admitir fortificación alguna” (6). Contaba con siete torres, la mayor 
llamada del homenaje. Se supone que fue construida a la vez que 
el segundo recinto medieval, en tiempos de Alfonso IX (siglo XIII) 
y, según autores como Estrada Gallardo, sustituía a un primitivo 
castillo situado en las cercanías de Santa María del Campo.
La muralla cubría cuatro frentes distintos. Al Norte existía el campo 
llamado de “A Estrada”, superficie despejada que Spanochi pensó 
dedicar a ampliación de la ciudad en una de sus propuestas, pero 
que finalmente se convertiría en zona militar. Este frente iba desde 
el llamado cubo “minado” (cerca de la puerta de Aires), hasta 
la puerta de Santa Bárbara, tras el convento de las Bárbaras y 
estaba compuesto de cuatro lienzos y cuatro cubos, además del 
Minado (7), así llamado porque lo había sido durante el asedio.
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FIG. 43.- Plano de 1597 de Pedro Rodríguez Muñiz para reforzar la Puerta Real en la muralla medieval (A. Simancas)
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En el siglo XVI, la puerta de Santa Bárbara también se unió con el 
acantilado mediante una pequeña tenaza: “Por la parte que caye 
a la entrada del puerto, está en la dicha muralla un fortísimo fuerte 
que llaman de Santa Bárbora, por estar cerca de un monasterio 
de monjas franciscas que llaman Santa Bárbora. Este fuerte el un 
lado caye al mar y el otro a la tierra; es de figura cuadrangular y 
todo él está terraplenado con una muy buena plaça ençima, en 
que cabrán como ducientos hombres armados; tiene su antepecho 
o parapeto fuerte y grueso con sus saeteras de trecho en trecho y 
su guarita y centinela de día y de noche” (8).
Hacia el Este, desde la puerta de Santa Bárbara hasta la fortaleza, 
donde se situaba la puerta de San Francisco, había peñascos y 
mar brava. La zona constaba de dos cubos y tres largas cortinas. 
Esta era la zona más débil de la cerca, pero por su situación 
se suponía inaccesible. En todos los proyectos de reforma 
presentados por Spanochi este tramo de muralla desaparecía 
incorporándose San Francisco a la ciudad.
En el frente Sur se abría un gran entrante que correspondía a la 
playa del Parrote, y que iba desde la Fortaleza hasta la antigua 
cárcel. Al lado de la Fortaleza, pocos meses antes del ataque 
inglés, se había construido un pequeño fuerte que se equipó con 
cañones para repeler el ataque (9). Existía un segundo tramo 
uniendo la cárcel con la Puerta de la Ciudad que contaba con 
5 torreones y 4 cortinas. El frente de tierra que se orientaba al 
Oeste era el más importante de la muralla. Se extendía desde la 
Puerta de la Ciudad (puerta Real) hasta el Cubo Minado. Contaba 
con 6 torreones circulares y un trazado adaptado a la abrupta 
pendiente del  terreno: “(…) la cerca vieja es muy flaca y lo sería 
mayormente cortándole sus torreones  para derribar el hueco de 
ellos con una nueva fábrica, obra imperfecta y poco duradera, y 
sin poderle por dentro arrimar terraplén o ninguno así porque no 
bastaría para sustentar el dicho terraplenado, como por que las 
casas de la ciudad están arrimadas a la muralla, que sin derribar 
muchas de ellas no hay plaza para terraplenes” (10).
En este frente se abrían las dos puertas más importantes de la 
ciudad: la llamada Puerta de la Ciudad, Real o del Mercado, y la 
Puerta de Ayres o Ares, cerca de la esquina del cubo Minado (11). 
A finales del siglo XVI se construyeron, entre una gran polémica, 
pequeños revellines de protección delante de las dos puertas, 
permaneciendo el correspondiente a la Puerta de Ayres hasta el 
derribo de la muralla medieval en el siglo XIX.
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FIG. 44.- Estado de la muralla en la primera mitad del siglo XVII, entre Puerta Real y el baluarte de Santa Bárbara, en 1625 por Tiburcio Spanochi (A. 
Simancas)
FIG. 45.- Estado de la muralla y la Puerta Real en 1559, con el refuerzo construido por Rodriguez 
Muñíz (A. Simancas)
FIG. 46.- Plano del baluarte del Cubo Minado en 
1625 (A. Simancas)
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Los conventos extramuros se encontraban en estos momentos 
arruinados, el de Santo Domingo debido a los ataques del invasor, 
mientras que el de San Francisco había sido incendiado por los 
propios ciudadanos para evitar que se convirtiera en un baluarte 
en manos enemigas. Las obras de reconstrucción del primero 
se iniciaron en 1596, trasladándolo a la Ciudad Vieja, entre el 
Convento de Santa Bárbara y la Casa de la Moneda.
En su visita de cuarenta días a la ciudad, Spanochi elaboró un 
informe llamado “Relación sobre la fortificación de la ciudad de La 
Coruña, Ferrol y ría de Betanzos” y cuatro proyectos para fortificar 
con el sistema abaluartado la ciudad, con sus correspondientes 
presupuestos. Estos proyectos sirvieron de punto de partida 
para todas las obras posteriores que se realizaron en la plaza. 
Lamentablemente solo han llegado hasta nosotros su descripción 
y copias posteriores del primero de ellos.
Mientras no se decidían por el proyecto a realizar, se fueron 
llevando a cabo obras menores y comunes a los cuatro, como la 
muralla que iba desde la fortaleza hasta el Campo de la Estrada 
tras el convento de San Francisco, sobre el acantilado (12). Este 
tramo, que seguía el borde rocoso hasta enlazar con la batería 
de Santa Bárbara, contaba con ocho cubos cuadrados y salientes 
bastionados, sabemos que estaba acabado en 1597 gracias a la 
“Memoria de lo que se ha hecho en cuatro meses a esta parte 
en la fortificación de La Coruña”: “Ase acabado de todo punto la 
posta que se nombra del Santiespiritu y cerrándola con un cubo 
que está pegado a la fortaleza vieja en donde se ha hecho la 
puerta acomodada y sobre ella una torre casi cuadrada la cual 
se ha de levantar algo más delo que ahora esta” (13). Encerraba 
esta muralla a un nivel inferior del de la Ciudad Vieja, la parte 
posterior del Parrote, el exterior de la fortaleza, la amplia zona 
del campo del Santo Espíritu (actual hospital Abente y Lago) y 
los terrenos del convento de San Francisco (14). Esta muralla, de 
la cual conservamos hoy en día varios tramos, tuvo una segunda 
campaña en el siglo XVII.
En este tramo se abrió en 1595 la Puerta de San Miguel, frente 
al castillo de San Antón. Esta puerta, que aún se conserva, se 
encuentra defendida por dos bastiones de la muralla y por ella 
se descendía hasta la orilla del mar por una escalera con sus 
peldaños labrados en las rocas (15). En el dintel de la puerta 
encontramos una inscripción y en la parte superior, los escudos 
de España, Galicia y Don Diego de las Mariñas, que fue quien 
emprendió esta obra de la muralla, siguiendo el irregular perímetro 
y con sistema de baluartes apuntados renacentistas, iguales a 
los que se construirían en San Antón. En 1597 se proyectó y 
se construyó el baluarte y la cortina que unía el cubo de Santa 
Bárbara y la posta de San Martín, en el acantilado, y se realizó el 
derribo del tramo de la muralla vieja que iba desde las Bárbaras 
hasta la fortaleza.
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FIG. 47.- Plano de A Coruña en 1639, por Juan Santans y Tapia, con el proyecto para construir una ciudadela en Monte Alto (A. Simancas)
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Por último, podemos destacar que durante este siglo se instaló en 
la ciudad la primera cárcel en el extremo oeste del Parrote, que 
será derribada y reedificada en el siglo XVIII, cárcel que ya tenía 
un paso de comunicación con el primitivo edificio de la Audiencia, 
caserón existente en el actual solar de Capitanía.
El inicio del siglo XVII trajo consigo el deterioro de las obras, que 
habían quedado paralizadas debido a la ausencia de un ingeniero 
director. Sabemos que entre 1602 y 1603 la construcción del 
revellín de la Puerta de Ayres, avanzaba lentamente a la vez 
que se proponía un nuevo revellín en el alto de Santo Tomás. A 
partir de 1603 las obras se vuelven a paralizar, esta vez por falta 
de dinero, hasta 1606. Entre los años 1608 y 1612 se realiza 
la construcción del Hospital Real, en el solar de Santo Espíritu, 
edificio reformado y ampliado en el siglo XVIII.
Según un informe de 1625 encargado por Felipe IV, la muralla 
seguía considerándose como vieja y de insuficiente resistencia, 
con una longitud de 4.998 pies y un grosor máximo de 10 (2.8 
m) (16). Se mencionan además la construcción de trincheras en 
la cala de San Amaro y en la Pescadería, delante de la muralla, 
así como la siguiente información: “Para que esta plaza quedar 
fortificada de una vez (que tiene precisa necesidad) es necesario 
gastar algún dinero, y ejecutar una de las cuatro trazas, que 
dio Tiburcio Ezpanoqui, y no tuviera por peor la más dilatada, 
pues con ella se escusaba de tener Arrabal fuera de la muralla, y 
hubiera vastante sitio para edificar dos mil casas dentro de ella”.
Este mismo año se inició también la reconstrucción del frente de 
tierra de la Pescadería, siguiendo el cuarto proyecto propuesto 
por Spanochi, manteniéndose los cuatro baluartes iniciales, 
y añadiéndose uno más en el centro. Finalmente, por falta de 
fondos este proyecto no llegó a completarse.
De 1639 es el primer plano completo de la ciudad que conocemos, 
realizado por el ingeniero militar Juan Santáns y Tapia, que nos 
permite conocer el estado en que se encontraban las fortificaciones 
en esa época. Podemos observar los tres baluartes (el de la 
Puerta Real, del Cubo Minado y de Santa Bárbara), en la muralla 
de la Ciudad, así como las trincheras en el frente de Tierra y la 
playa del Orzán. También se podía intuir la muralla serpenteante 
que recorría el terreno desde la Puerta Real hasta Santa Bárbara. 
Pero la mayor novedad de este plano es el diseño de un castillo 
con cinco baluartes en el alto de Santo Tomás, al estilo italiano, 
como solución simplificada de los proyectos de Spanochi, para 
dotar a la plaza de una Ciudadela renacentista.
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FIG. 48.- Detalle de la Ciudad Vieja semiamurallada en 1639, con el castillo de San Antón en obras, según Juan Santáns y Tapia 
(A. Simancas)
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El día 3 de Abril de 1658 se produjo un grave incidente en la 
antigua fortaleza que acabó con la vida de más de doscientas 
personas. Mientras se trataba de abrir una puerta en el torreón 
de la pólvora, el maestre de Campo encargado olvidó vaciar una 
de las plantas de dicha torre de munición, por lo que se produjo 
una explosión que además de volar la torre, destruyó tanto el 
Convento de San Francisco y las capillas que a su lado había, 
como el hospital del Buen Suceso así como dos lienzos de las 
murallas. La fortaleza no volvió a ser reedificada, aunque parece 
por planos de la época, que a partir del desastre fue empleada 
como almacén. Finalmente, en el siglo XIX, se transformó en el 
actual jardín de San Carlos. Planos del siglo XVIII muestran el 
lugar arruinado.
En 1667 el ingeniero Manso de Zúñiga realizó un nuevo 
plano completo de A Coruña representando únicamente las 
fortificaciones. El texto del plano dice: “La planta de la plaça y 
puerto de La Coruña y Castillo de Santanton San Diego y Santa 
Cruz este no tiene más fortificación que la naturaleça le adado 
pues sólo a marea baxa tiene paso a la puerto y todo es un 
peñasco de pila y media de alto. Atocha es un puesto que domina 
a la plaça y arrabal. Será de mucho útil a la plaça si se fortifica 
según la línea (…) que cierra el puerto (….)” (17). En este plano 
observamos representados la tapia que rodeaba el acantilado y 
el baluarte central del frente del Campo de la Estrada, realizado 
en aquellos años.
La segunda campaña de construcción de la nueva muralla de 
mar en el acantilado y playa de la zona del Parrote se llevó a cabo 
en el segundo tercio de este siglo. Se continúa el trazado entre 
la cárcel y la fortaleza de la ciudad, construyéndose un murallón 
para contener las aguas del mar del Parrote. En este nuevo 
tramo se levantaron en 1676 las puertas del Clavo y del Parrote. 
La antigua puerta del Parrote se vio duplicada con la recién 
construida, que fue reformada y completada en 1749, dándose 
carácter de embarcadero público. Sobre ella encontramos el 
escudo de España y los del Conde de Aranda, Capitán General 
de Galicia en aquellos momentos, así como dos inscripciones que 
nos indican las fechas de construcción y reforma (1749). Durante 
muchos años esta puerta permaneció tapiada debido al desnivel 
existente con la calle posterior, siendo restaurada y abierta en 
1964.
La puerta del Clavo tiene unas dimensiones menores que la 
anterior  y contaba también con seguridad con escudos, que no 
han llegado hasta nuestros días. Lo que sí se ha conservado 
ha sido una inscripción de su construcción y un sillar superior 
perteneciente al escudo de España. 
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Estas murallas sufrieron fuertes amputaciones en el siglo XX 
debido a la elevación de las rasantes, la construcción del Hotel 
Finisterre, y el relleno de la Solana. Se rompió su unidad a la vez 
que se rehacían falsos tramos y se iba alejando del mar debido a 
los sucesivos rellenos efectuados en la zona.
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FIG. 49.- Murallas generales de A Coruña en 1667, por Juan Manso de Zúñiga, con el proyecto para amurallar con 
baluartes Monte Alto y el campo de la Estrada (A. Simancas)
FIG. 50.- Tras la explosión del polvorín sitiado en la 
fortaleza, el actual jardín de San Carlos quedó abandonado 
durante casi cien años. Plano de 1743 por Juan Vergel (A. 
Simancas)
FIG. 51.- Planta del castillo de San Antón, antes de las obras del siglo XVIII (plano JRS)
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2- 4.- LA MURALLA EN EL SIGLO XVIII
Hasta el siglo XVIII se habían llevado a cabo múltiples proyectos 
de abaluartamiento de la muralla medieval, como los revellines 
construidos en las antiguas puertas y baluartes aislados. Aún así 
la ciudad, sede de la Capitanía General de Galicia, no contaba 
todavía con las defensas que debiera y las fortificaciones, murallas, 
trincheras y baterías, no eran de muy buena construcción. A partir 
del año 1702 se comenzaron a plantear verdaderos complejos 
bastionados para la plaza, uno separando la Ciudad Vieja o Alta 
de la Pescadería conocido como Frente de la Pescadería  y otro 
para fortalecer la muralla que separaba la Pescadería del campo 
abierto, el Frente de Tierra.
En primer lugar hacia el Campo de la Estrada la muralla había 
quedado interrumpida, quedando aislados dos baluartes que 
correspondían a los salientes más pronunciados. Durante todo 
este siglo se realizan proyectos de abaluartamiento de la zona, 
aunque casi nada llegó a construirse, tan solo un baluarte y una 
puerta en la parte posterior al convento de las Bárbaras.
Dentro del conjunto de defensas planteadas para la ciudad, se 
proyectó una línea defensiva fuera de la muralla medieval. El 
autor de este proyecto fue el ingeniero Renau, que dibuja un plano 
de la ciudad en el que por primera vez se representa fielmente 
su perímetro, aunque solo llegó a construirse una gran Media 
Luna frente a la Puerta de Ayres, conectada a la plaza por un 
paso protegido hasta la tenaza. Este elemento coincidiría en la 
actualidad con la mitad derecha del Ayuntamiento.
Años más tarde, en 1726, el primer Ingeniero Militar Director del 
Cuerpo de Ingenieros en Galicia, Francisco Montaigú, proyectó 
un nuevo sistema defensivo que simplificaba el de Renau, 
aprovechando la media Luna construida en 1702. El proyecto 
aislaba y protegía la Ciudad Vieja, contemplando dos nuevas 
puertas de acceso (la Real y la de Ayres), que no llegarán a 
realizarse. 
Las obras se inician en la zona de la Estrada, construyendo el 
baluarte de la Santa Cruz de Roma (actual de los Pelamios) y 
la Contraguardia de Toledo, siendo coincidente esta última con 
la actual calle de Alesón. Se excavan igualmente los fosos, 
tarea costosísima, pero sin avanzarse más en las obras. En los 
proyectos de Montaigú, aparece por primera vez el diseño del 
baluarte de la dársena, que se construiría décadas después.
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Diez años después el ingeniero La Ferriere prosigue la continuación 
de las obras, simplificando el proyecto de Montaigú y adaptando 
el trazado a la topografía de la zona, retrasando la cortina central 
hasta casi la muralla medieval y suprimiendo la tenaza. Las obras 
se financiaron con fondos gubernamentales y se completaron 
a partir de 1746, cuando se temió un nuevo ataque inglés a la 
ciudad (1). Sabemos, por la descripción que hace José Cornide, 
que en 1764 aún se continuaban las obras de la contraguardia de 
la Puerta Real: “La parte que está sobre la mar se compone de 
diferentes torreones algunos dientes de sierra y tres baluartes, 
enfrente de uno de ellos una obra exterior con dos baluartes y entre 
ellos un almazen de polvora. El Frente del Arrabal se compone 
de dos baluartes con su revellín , fosos y estrada encubierta, el 
más cercano al Puerto se ha construido nuevamente y tiene una 
contraguardia regular que se está actualmente revistiendo.Tiene 
dos puertas una llamada la puerta real, que comunica la ciudad 
con la pescadería por el lado del Puerto. Otra llamada de Ayres 
por la que se estiende la comunicación con la parte despoblada 
de la península que se amplía por espacio de media legua (…)” 
(2).
En este siglo, la zona del Parrote sufrió importantes 
transformaciones. En primer lugar, la puerta del Parrote se 
convirtió en embarcadero público, como atestigua la inscripción 
existente, para lo que se le construyó una rampa. El segundo 
proyecto, no realizado, trató por primera vez  el relleno de la 
playa del Parrote en 1752 por el ingeniero Francisco Llovet. En la 
explanada resultante (actual Solana) se preveía la construcción 
de dependencias militares. 
Esta propuesta de relleno tuvo gran repercusión en proyectos 
posteriores, como el que realizó el ingeniero Martín Cermeño 
veinte años después, que presentaba el último esquema de 
baluartes y murallas proyectado para la ciudad. En la zona del 
actual hospital Abente y Lago, frente a la muralla existente, 
irregular y muy deteriorada, proyectada desde el siglo XVI, con 
requiebros y baluartillos, Cermeño proponía un diseño ordenado 
de grandes baluartes y cortinas de considerables dimensiones. 
Una adaptación de este proyecto, realizada por el ingeniero López 
Sopeña, fue aprobada en 1776, iniciándose la construcción de una 
gran Media Luna situada en el Campo de la Estrada, coincidiendo 
con el baluarte de San Vicente (que fue derribado), y dos grandes 
baluartes en los extremos, todo ello inacabado.
La última obra realizada en las murallas en este siglo fue el 
acondicionamiento de la Puerta Real que se encontraba en muy 
mal estado: “(…) quarteado por todas partes, y con muchos 
sillares quebrados, cuio estado de proxima ruina obligará que por 
providencia se demuela, pero sirviendo de tránsito al terraplen 
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FIG. 52.- Proyecto de Francisco Montaigú para el frente de la Pescadería en 1727, aprovechando en parte la muralla medieval de la Ciudad 
Vieja (A. Simancas)
FIG. 53.- Estado de los elementos construidos del frente de la Pescadería en 1760 por Antonio de Gaver (A. Simancas)
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en la parte superior, es indispensable su rectificación para cuio 
efecto, la continuación de la Perta Real se consideran precisos 
seis mil quinientos escudos de vellon” (3).
Se debe señalar en este siglo las obras realizadas por el 
ingeniero López Sopeña en el Castillo de San Antón, al que en 
1779 le construyeron en estilo neoclásico la capilla, la casa del 
gobernador y la habitación del capellán “todas, lo mismo que sus 
muros, a prueba de bomba” (4).
1.- “Por fin en 1746, los fundados temores que hubo de un golpe de mano por parte de los ingleses, 
resucitaron el proyecto y esta vez se llevó a cabo, habiendo subsistido con ligeras modificaciones 
hasta 1840.” Vedía y Goossens, Enrique; “Historia y descripción de la ciudad de La Coruña”, 
p.275, A Coruña 1975 (facsímil 1845)
2.- Soraluce Blond, Jose Ramón; “Castillos y fortificaciones de Galicia”, p. 75, A Coruña, 1985.
3.- Soraluce Blond, Jose Ramón; “Castillos y fortificaciones de Galicia”, p. 78, A Coruña, 1985.
4.- Daviña Sáinz, Santiago; “Historia y descripción de la ciudad de La Coruña de Antonio Rey 
Escariz (1886)” p. 205, A Coruña, 1996
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FIG. 54.- Proyecto para la reforma de los frentes abaluartados 
de la Ciudad Vieja en 1774 por Pedro Martín Cermeño (Inst. de 
Historia y Cultura Militar)
FIG. 55.- Proyecto para el baluarte del Puerto (Dársena) y el relleno del Parrote, para 
construir edificios militares, en 1752 por Francisco Llovet (Inst. de Historia y Cultura 
Militar)
FIG. 56.- Plano de las murallas del siglo XVI tras el Hospital Militar y San Francisco con sus secciones en 1797, 
por Rafael Mengs (A. Simancas)
FIG. 57.- Proyecto para el castillo de San Antón en 1776, con las ampliaciones de Antonio López 
Sopeña (A. Simancas)
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2-5.- LA MURALLA EN EL SIGLO XIX
En 1834 tuvo lugar el acondicionamiento del antiguo solar de la 
fortaleza (San Carlos) como jardín público. La irregular explanada 
en la que un siglo antes había volado el polvorín se venía usando 
desde entonces como almacén. Para la transformación de este 
solar en el Jardín de San Carlos, se continuó el perímetro de 
la muralla medieval y se crearon dos accesos. En el centro se 
colocó el monumento funerario dedicado al general Sir John 
Moore, muerto mientras defendía la ciudad en la batalla de Elviña 
(1809). Según señala Vedía y Gossens, “…las vistas que desde 
este punto se disfrutan sobre la bahía son magníficas; y aunque ha 
sido preciso levantar el muro que rodea el jardín, para resguardar 
las plantas de los rigurosos vientos que reinan en el puerto, se 
han abierto balcones y ventanas, que permiten gozarlas” (1).
A mediados de este siglo tuvo lugar también un hecho de gran 
importancia para la historia de la ciudad y en concreto de las 
murallas (2). En 1840, por medio de una Real Orden, la reina 
Isabel II autorizó el derribo del Frente de la Pescadería, que 
suponía una barrera entre la Ciudad Vieja y la Pescadería de 
próspero desarrollo en esos momentos. Este derribo se llevó a 
cabo de una manera incontrolada y desordenada, conservando el 
descampado un aspecto ruinoso y abandonado durante décadas, 
hasta que se iniciaron las obras para la realización de la Plaza de 
María Pita.
Desde 1776, año en el que se presentó el último proyecto de 
amurallamiento de la ciudad, hasta el año en que se inició el 
derribo de la muralla en 1840, pasaron setenta y cuatro años en 
los que el Ayuntamiento se enfrentó a la Administración Militar 
para conseguir la unión de la Ciudad Alta con el barrio de la 
Pescadería. De esta época es el plano realizado por José María 
Noya, arquitecto municipal titulado: “Croquis topográfico de la 
ciudad de La Coruña en el que se manifiesta bien patentemente 
lo inútil de la fortificación en el centro de la población”, que deja 
bien clara la postura del Ayuntamiento respecto a la utilidad de 
las murallas.
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El Ayuntamiento reclamaba estos terrenos para situar en ellos 
una plaza pública: “(…) hacer desaparecer el feo aspecto de 
las citadas murallas para sustituirlas por una buena Plaza y 
vistosos edificios, que necesariamente habrían de construirse 
en el local que hoy ocupan (…)” y para ello se basaban en la 
nula capacidad defensiva de las murallas: “(…) querer conservar 
estas fortificaciones intermedias no puede tener otro objeto que 
el de tener siempre un motivo para desangrar a cada momento 
esta desgraciada Nación (…) caigan desde luego esas sombrías 
murallas que solo pueden servir de baluarte al despotismo (…)” 
(3). 
Fue a finales de septiembre cuando se concedió al Ayuntamiento 
de A Coruña permiso para el terraplenado del glacis, el relleno de 
fosos y la demolición de la fortificación entre la Puerta Real y la de 
Ayres. Debido a lo costoso del derribo se crearon comisiones con 
el fin de recaudar entre los vecinos los fondos necesarios. Unos 
días después, el 3 de octubre a las diez de la mañana, tuvo lugar 
el acto de inicio de las obras, rodeado de una gran solemnidad, 
con la presencia incluso de una banda de música.
Debido a la falta de medios económicos este derribo se prolongará 
a lo largo de los años cuarenta y cincuenta. Podemos seguirlo 
a través de dos planos, uno de 1849 y el otro de 1855 donde 
se nos refiere la parte destruida y la todavía existente. La plaza 
que en un principio se había pensado como de mercado, pasa a 
convertirse, con el tiempo, en una plaza mayor, denominada en 
los documentos como Plaza del Derribo.
El estado de la muralla a finales de siglo se detalla en una 
descripción de Vedía: “…derribada la parte de la fortificación que 
miraba á la Pescadería, ha quedado reducido este frente á una 
muralla antigua que corre desde la puerta de Aires hasta la Real, 
siguiendo las irregularidades del peñasco en que está fundada, 
con multitud de ángulos entrantes y salientes, algunos torreones 
de trecho en trecho, y lados de tan corta estension, que sirven 
poco para una buena defensa; su construcción de piedra y barro 
no és gran cosa, pero el tiempo ha casi petrificado las mezclas, 
y así se ha visto que la demolición era difícil y penosa. Subsiste 
entera la parte de obras que mira hacia el Norte compuesta 
de dos baluartes en mal estado, que después se prolonga al 
Este y forma ya cerca del mar otro pequeño baluarte á cuyas 
inmediaciones se halla la Maestranza de Artillería. En la gran 
estension de campo que hay al frente, se ven los cimientos de 
una obra avanzada que allí pensó construirse, un almacén de 
pólvora que no se usa, y junto al mar una batería á barbeta, pero 
desartillada y una cisterna. Tambien subsiste parte del frente de 
la puerta Real, aunque cegado el foso, y se compone de la cara 
izquierda de una contraguardia de su flanco, y de una cortina 
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FIG. 58.- Plano de A Coruña con sus fortificaciones en 1861 por el arquitecto Municipal José María Noya (Inst. de 
Historia y Cultura Militar)
FIG. 59.- Plano de A Coruña tras el derribo del Frente de baluartes de la Pescadería con el proyecto para la plaza de 
María Pita, a finales del siglo XIX (publicado por S. Daviña)
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moderna que iba á enlazarse con otro baluarte proyectado poco 
antes de llegar á la cárcel, cuyos cimientos cubren las mareas.” 
(4). Se está refiriendo al inacabado baluarte de la dársena, al 
que también se cita en un inventario de 1881 llamado “estado 
detallado de las de las fortificaciones de este distrito” (5) en él 
se recoge que el Baluarte de la Dársena cuyo objeto es “batir el 
puerto de La Coruña y flanquear la escarpa del Fuerte de San 
Anton” se encuentra “en cimientos”, mientras que el de Santa 
Bárbara se encontraba en regular estado de conservación.
Durante este siglo el Castillo de San Antón fue empleado como 
prisión política, hasta que en 1868, desde la Junta de Gobierno 
de La Coruña se pidió su desmantelamiento debido a su inutilidad 
militar.
En 1835 debido a las desamortizaciones que afectaban a los 
monasterios de toda España, el monasterio de San Francisco fue 
abandonado y tres años más tarde se convirtió en presidio. A 
finales de siglo fue subastado y comprado para establecer en él 
una fábrica de sombreros.
1.- De Vedía y Goosens, Enrique; “Historia y Descripción de la ciudad de La Coruña”, pp. 293-294, 
A Coruña, 1975
2.- “El progreso de las mortíferas máquinas de guerra, y el aumento y ornato clamaban oir 
la desaparición de las murallas que rodeaban a la Plaza, pues si bien es cierto que nuestros 
ascendientes gastaron inmensos caudales en su construcción y que en ellas se hallaban unidos 
nuestros más gloriosos recuerdos, en cambio en la época actual no servían más que de valla a la 
unión de la Ciudad Alta con la Pescadería, y esta con los ricos y poblados barrios de extramuros.” 
Daviña Sáinz, Santiago; “Historia y descripción de la ciudad de La Coruña de Antonio Rey Escariz 
(1886)” p. 204, A Coruña, 1996
3.- Martínez, Xose Lois; “A Praza de María Pita 1859-1959”, A Coruña, 1993
4.- De Vedía y Goosens, Enrique; “Historia y descripción de la ciudad de La Coruña”, pp-275-276, 
A Coruña, 1975 
5.- Archivo Intermedio de la Región Militar Noroeste de Ferrol
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FIG. 60.- Foto histórica de finales del siglo XIX con las Murallas de Mar entre el baluarte de la Dársena y el jardín de San Carlos 
(Archivo Municipal)
FIG. 61.- La muralla tras San Francisco, utilizado como presidio, en el siglo XIX 
(foto T. Postal)
FIG. 62.- El campo de la Estrada sin edificaciones a finales del siglo XIX (foto 
T. Postal)
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2-6.- LA MURALLA EN EL SIGLO XX
Durante este siglo se produjo una gran desvirtualización de la 
zona del Parrote, sobre todo debido a las construcciones que se 
llevaron a cabo en la zona. Una de las edificaciones que más 
alteraron el entorno de las murallas fue el hotel Finisterre, obra 
del arquitecto Rey Pedreira y el relleno de la playa del Parrote, 
para instalar en él el conjunto deportivo de la Solana.
La actual ubicación del hotel Finisterre oculta parte de la antigua 
muralla de la ciudad y ha marginado a la Puerta del Parrote 
de la fortificación. Además, bajo las instalaciones deportivas 
desapareció la playa del Parrote, de intenso uso popular hace 
años.
Otros proyectos que marcaron el desarrollo de la zona fueron 
las construcciones de las nuevas dependencias del Club Náutico, 
situadas entre el Castillo de San Antón y las murallas. Además 
se llevaron a cabo operaciones puntuales como la construcción 
en 1943 de una “Residencia de jefes y oficiales solteros” (1) que 
lindaba por el norte y por el oeste con el Campo de la Estrada, 
por el sur con la carretera de circunvalación y por el este con el 
Parque de Intendencia.
En  1944 las murallas de la ciudad y el Jardín de San Carlos 
fueron declaradas Monumento Nacional, mientras que el convento 
de San Francisco había sido declarado monumento histórico-
artístico en 1939. En 1960 el Castillo de San Antón fue cedido 
a la ciudad, siendo, cuatro años más tarde, destinado a Museo 
Arqueológico Provincial. 
En 1948 se presenta el Proyecto de acondicionamiento de la 
carretera local del Paseo de la Dársena al Monte de San Pedro 
desde su origen hasta el Jardín de San Carlos (2), proyecto que 
cambiará sustancialmente el trazado de la muralla en la zona 
del Parrote. Según hace constar el ingeniero en la Memoria del 
proyecto, debido a la existencia de una manzana de casas en la 
margen izquierda del primer tramo del trazado de la carretera de 
la dársena existente, de gran estrechez, un muro sobre terreno 
de Obras del Puerto sostenía sus empujes, obligando a que el 
ensanche de este tramo se realizara sobre la margen derecha. 
Este aumento de anchura se realizó mediante “la construcción 
de un muro sensiblemente paralelo al existente, cuya arista de 
coronación distará seis metros aproximadamente de la de aquel, 
el ensanche del resto de la longitud que comprende el proyecto 
se efectúa sobre el margen izquierdo, sin necesidad de obra de 
fábrica, y respetando las antiguas murallas que circundan la playa 
del Parrote y ocupando una pequeña extensión de terrenos de 
huerta del edificio Capitanía General (…)”
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Además en la memoria del proyecto se indica que se limita el radio 
de alineación de la zona de la playa del Parrote “por no permitir 
dar uno mayor las antiguas muralla que ya hemos dicho limitan 
la playa del “Parrote” en las que están enclavadas sus históricas 
puertas, ya que ello exigiría la construcción de otro muro u obra 
de fábrica que aparte de encarecer notablemente el coste del 
acondicionamiento ocultaría la muralla existente y perjudicaría el 
ambiente de Capitanía, para no interferir con el trazado antiguo 
de las murallas”.
El último punto a destacar del proyecto es la creación de nuevos 
locales en el espacio existente bajo la nueva carretera: “Con 
el fin de que la superficie que se ocupa de terrenos de Obras 
del Puerto no sea totalmente perdida se ha proyectado una 
estructura de hormigón armado que proporciona, al mismo 
tiempo que el ensanche necesario para la carretera, un local 
bajo ella de 267 metros cuadrados que puede ser utilizado por la 
Junta de Obras del Puerto para actividades propias del Servicio 
o para el establecimiento, mediante arriendo, de industrias con 
él relacionadas (…). La solución de estructura adoptada está 
compuesta por losas de dos vanos armadas transversalmente 
a la carretera apoyadas en el muro existente, una viga continua 
central sobre pilares y un pórtico de arcadas en cerramiento 
externo”.
Dos años más tarde, en 1950 se lleva a cabo el Proyecto 
Reformado de acondicionamiento de la carretera local del Paseo 
de la Dársena al Monte de San Pedro desde su origen hasta 
el Jardín de San Carlos (3). En este proyecto reformado se 
amplían aún más estos espacios debajo del paseo para situar 
nuevos locales, aunque se encuentran con nuevas dificultades: 
“Como durante la construcción ha podido apreciarse que el muro 
existente en la margen derecha de la carretera y que se había 
pensado utilizar para apoyo de las losas de hormigón armado que 
forman parte de la estructura proyectada no ofrecía las necesarias 
condiciones de seguridad para soportar el peso de la misma y 
de las sobrecargas móviles que sobre ella han de actuar, hubo 
necesidad de demoler esas partes de dicho muro y construir de 
nuevo los dos muros de fondo de ambas estructuras”. Se trataba 
de un muro en apariencia resistente, pero en realidad “su calidad 
se reducía a un revestimiento superficial  del paramento del 
muro, y el resto del cuerpo de que estaba formado por una muy 
deficiente mampostería en seco”.
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FIG. 63.- La Ciudad Vieja según el vuelo norteamericano de 1956, con las zonas militares ocupadas por edificios entre san Francisco y los Pelamios (foto 
A.R.G.)
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Se propone también la modificación de la curva que bordea la 
playa del Parrote, ampliando el radio que estaba proyectado hasta 
alcanzar el mínimo obligado por la Instrucción de Carreteras. Así, 
el trazado ocupó una parte de la playa del Parrote, para lo que 
hubo de construirse un muro de contención de mampostería de 6 
metros de altura, por delante del trazado de la muralla antigua.
En 1956 encontramos el proyecto para la “construcción de 
un muro de cierre para cortar el acceso al parque regional de 
artillería por su parte posterior” (4). La parte de atrás del Parque 
limitaba con el acantilado de la costa, que por lo escarpado de 
su terreno impedía el acceso al Parque por el mismo. Pero se 
creó un problema debido a la “explanación que se hizo en el pie 
del acantilado para la línea férrea de transporte de piedra para 
el muelle de abrigo ha quedado anulada esta defensa natural, 
haciéndose fácil la penetración de gentes extrañas”.
En 1957 se ceden los terrenos colindantes al Paseo Marítimo, 
entre los jardines de la Maestranza y el baluarte de los Pelamios, 
para fundar el Club Cívico Militar, que se convertiría en 2002 en 
la Sociedad Hípica (ya desde los años 20 se venían celebrando 
competiciones hípicas en el Campo de la Estrada). En el año 1995, 
como consecuencia de las obras que habrían de desarrollarse 
motivadas por el PERI de la Maestranza, las instalaciones se 
vieron reducidas. En el año 2001, cuando por fin comenzaron 
las obras se hizo el descubrimiento de los restos de un baluarte 
militar del siglo XVIII, lo que retrasó considerablemente las obras, 
que finalmente se continuaron.
Las primeras construcciones de la Maestranza de Artillería se 
levantaron en el siglo XVIII, siendo en la siguiente centuria cuando 
se materializa la planta del actual conjunto, rehabilitado para 
Rectorado a finales del siglo XX (5). Las necesidades militares 
de la Guerra Civil, convierten a todo el entorno de la iglesia de 
San Francisco en un complejo apiñado de naves y dependencias, 
levantadas hasta el mismo borde del acantilado, con necesidad 
de sustituir los viejos muros destartalados de las traseras del 
convento, por nuevas murallas de sustentación y enrasado de 
superficies. Talleras, almacenes, laboratorios invaden hasta los 
menores resquicios de espacio en lo que pasa a denominarse 
Parque Regional de Artillería, que en 1960 ocupaba todo el espacio 
de los actuales jardines de la Maestranza. En la última década del 
siglo XX, desamortizada toda la zona, el Ayuntamiento convierte 
el espacio en los actuales jardines, recuperando los escasos 
restos conservados de la muralla del siglo XVI, el baluarte de 
Sta. Bárbara y la batería de la Herradura. En 1993 se cedió la 
Maestranza a la Universidad, que la rehabilitó para Rectorado.
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FIG. 64.- Las murallas tras el hospital Militar a principios del siglo XX, batidas por el oleaje (foto  Archivo Municipal)
FIG. 65.- Vista general de las instalaciones militares construidas en la Ciudad Vieja durante la segunda mitad del siglo XX (foto T. Postal)
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También el Campo de la Estrada, separado con una tapia del 
resto de la zona urbana, se irá colmatando de dependencias 
de caballería, Comandancia de Obras, Instalaciones de Guerra 
Química, etc., que unas se mantendrán en los terrenos de la 
Sociedad Hípica y otras en los de la Comandancia de Obras, 
cerrados con una tapia y por el muro de sillería y mampuesto de 
la calle Veramar, levantado en el mismo siglo.
1.- Archivo Intermedio de la Región Militar Noroeste de Ferrol
2.- Proyecto de acondicionamiento de la carretera de 3º orden que partiendo del paseo de la 
Dársena en el muelle de la Coruña termina en el monte de San Pedro, 1948, Fondo Demarcación 
de Carreteras, sign.445 (A), Archivo del Reino de Galicia.
3.- Proyecto de acondicionamiento de la carretera de 3º orden que partiendo del paseo de la 
Dársena en el muelle de la Coruña termina en el monte de San Pedro. Reformado, 1950, Fondo 
Demarcación de Carreteras, sign.445  (C), Archivo del Reino de Galicia.
4.- Archivo Intermedio de la Región Militar Noroeste de Ferrol
5.- Soraluce Blond y otros, “A Antiga Maestranza de Artillería, Rectorado da Universidade da 
Coruña” p.59, A Coruña 1994.
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FIG. 67.- Paseo de la Dársena en los años sesenta (Foto T. Postal)
FIG. 68.- Zona ajardinada de la Maestranza sobre el muro del siglo XX (foto 
JRS)
FIG. 69.- Baluarte de Santa Bárbara del siglo XVI, en los jardines de la 
Maestranza (foto JRS)
FIG. 66.- Ortofoto de la península de la Torre con la Ciudad Vieja de A Coruña. (Inst. 
Geográfico)
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3-1.- DELIMITACIÓN DEL ENTORNO 
Las Murallas de A Coruña en su extensión por el perímetro litoral 
de la Ciudad Vieja, carecen de la delimitación preceptiva que hoy 
se exige a cualquier BIC por la Ley del Patrimonio Cultural de 
Galicia (Ley 8/ 1995, de 30 de Octubre) Art. 44-1: “El entorno de 
los monumentos estará constituido por los inmuebles y espacios 
colindantes inmediatos y, en casos excepcionales, por los no 
colindantes o alejados, siempre que una alteración de los mismos 
pueda afectar a los valores propios del bien de que se trate, su 
contemplación, apreciación o estudio.” 
Esta situación hace prioritario la definición y acotación del entorno 
afectado por el BIC, que será objeto inmediato del Plan Director, 
sin excluir propuestas legislativas complementarias posteriores 
para la delimitación especificada en este documento. 
El objetivo prioritario para mantener la conservación de los tramos 
existentes de las murallas es darle un entorno unitario y continuo, 
se plantea la propuesta geográfica del entorno del BIC, como un 
continuo territorial urbano, que empieza en la plaza de María Pita y 
concluye en el Cuartel de Atocha junto a la cuesta de los Pelamios 
(calle Veramar). No se oculta la idea de una futura actuación que, 
fuera de los límites de este trabajo, permita de alguna manera 
que el Cuartel de Atocha y su patio posterior puedan incorporarse 
como lugares visitables, por su alto interés histórico artístico, al 
recorrido completo del perímetro protegido.
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FIG.70.- Área afectada por la muralla de la Ciudad Vieja (foto años 50)
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La delimitación comprende la siguiente secuencia:
1.- Iniciando el área de afección desde la Plaza de María Pita, 
en cuyo subsuelo se encontraron los arranques de los baluartes 
y contraguardias del Frente de la Pescadería, al realizar la 
construcción del aparcamiento subterráneo, el ámbito continúa 
por la zona de Puerta Real, donde se encuentran los restos de 
la muralla medieval, continuando por el paseo del Parrote, bajo 
cuyo pavimento es muy posible la existencia de los restos de la 
muralla del siglo XIV.
2.- Los trabajos para la construcción del aparcamiento de la 
Dársena, han incorporado al patrimonio coruñés los restos del 
baluarte del puerto y los arranques de la muralla del XVIII. 
3.- Desde allí la zona amurallada se traslada al lateral de la 
fachada trasera del edificio de la Capitanía General, penetrando 
la muralla del siglo XVIII y la muralla medieval en el interior del 
jardín de Capitanía, hasta su encuentro con el jardín de San 
Carlos, al que rodea una muralla de los siglos XVIII – XIX.
4.- En paralelo a la zona de Capitanía y sobre el antiguo acantilado 
se conservan los restos de la muralla de Mar del siglo XVI, con 
las puertas del Parrote y del Clavo, limitadas en su extensión 
por las instalaciones deportivas del Club La Solana.
5.- La visualización costera de la zona mejor conservada y más 
amplia del perímetro fortificado, requiere la incorporación al 
espacio de afección de los jardines de la Solana y de la isleta 
de tráfico del Paseo Marítimo, desde donde se produce la 
comunicación o conexión del recinto protegido con el castillo de 
san Antón.
6.- Tras el Hospital Abente y Lago, es necesario la liberación 
del espacio ocupado por la muralla de los siglos XVI y XVII, con 
la puerta de San Miguel. Este espacio está hoy interrumpido en 
su interior por instalaciones y construcciones residuales o de 
servicios.
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7.- La delimitación incorpora en este tramo siguiente los jardines 
de la Maestranza, donde se conservan restos de muralla de los 
siglos XVI, XIX y XX.
8.- La desaparición de la muralla del siglo XVIII que continuaba 
por el acantilado, deja un vacío en el espacio que hoy ocupa 
la Sociedad Hípica, que se hace necesario unir con el baluarte 
de los Pelamios, como un espacio limitado simplemente al 
tránsito.
9.- Finalmente en la calle Veramar se encuentra el último resto 
de la muralla, el baluarte de la Cruz de Roma o de los Pelamios, 
del siglo XVIII, unido mediante una muralla de los siglos XIX 
– XX con el área del Cuartel de Atocha.
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3-2.- ZONIFICACIÓN
Esta delimitación que afecta a solares de características urbanas 
tan dispares, con una mayoría de suelo público, en el que la muralla 
o sus restos se encuentra fraccionada y dispersa, requiere, para 
las actuaciones que se realicen con el fin de su puesta en valor, 
una zonificación coherente con los diversos tramos del itinerario 
del recinto, coincidente con las áreas afectadas propuestas en la 
delimitación del ámbito de la muralla:
1.- Plaza de María Pita – Paseo de la Dársena.
2.- Dársena 
3.- Capitanía – San Carlos
4.- Murallas de Mar
5.- Solana – San Antón
6.- Muralla Hospital  Abente y Lago
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3-3.- REFERENCIA CATASTRAL DE LA ZONA
Referencias catastrales de los solares afectados por la muralla
9024302NJ4092S0001IP Plaza de María Pita 
9322001NJ4092S0001XP Capitanía – Paseo del Parrote
9321901NJ4092S0001UP Hotel Finisterre
9321902NJ4092S0001HP Sociedad deportiva La Solana  – Paseo del Parrote
 
9326907NJ4092S0001JP Hospital Abente y Lago
9326913NJ4092S0001ZP Construcción militar
9326906NJ4092S0001IP Fundación Luis Seoane
9326908NJ4092S0001EP Iglesia de la Orden Tercera de San Francisco
9326914NJ4092S0001UP Museo Militar
9326916NJ4092S0001WP Museo Militar
9326905NJ4092N0001XW Rectorado de la Universidad de A Coruña
9326904NJ4092N0001DW Campo de la Estrada
9326903NJ4092N0001RW Sociedad Deportiva de Hípica
9326902NJ4092N0001KW Sociedad Deportiva de Hípica – Dependencias militares
9326901NJ4092S0001OP Comandancia de obras
9326915NJ4092N0001HW Dependencias militares
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3-4.- ÁREAS DE ACTUACIÓN
ZONA 1.- MARíA PITA – PASEO DÁRSENA
Delimitación.- Espacios formados por la Plaza de María Pita 
donde se encontraron los restos del baluarte y contraguardia 
de Santa Lucía, destruidos durante la construcción del actual 
aparcamiento subterráneo. Final del paseo de la Marina, actual 
Puerta Real, donde se encontraba esta entrada a la Ciudad Alta 
(Ciudad Vieja), con los restos existentes de las fortificaciones 
musealizados. Paseo de la Dársena, construido sobre la muralla 
medieval y del siglo XVII, hasta el actual Hotel NH Finisterre, 
lugar donde la calle ocupa el solar de la antigua Cárcel de la 
Audiencia, obra del siglo XVIII, destruida en los años veinte 
del siglo XX. La zona viaria afectada por el BIC continúa por el 
Paseo del Parrote, hasta el límite del jardín de San Carlos con 
el vial de bajada al Paseo Marítimo.
Esta Zona se incorpora al entorno general de la muralla, por su 
papel protagonista en las defensas de la ciudad, por ser suelo 
público, y por conservar en gran parte de su trazado restos 
ocultos de las fortificaciones, que en su día fueron, destruidas 
u ocultadas. 
En la cartografía militar del siglo XVIII se ha definido la ubicación 
actual de la zona afectada por la delimitación.
FIG.71.- Plano de las fortificaciones proyectadas por Francisco Montaigú en 1926 para la Ciudad Alta de A Coruña, con la 
delimitación de la actual plaza de María Pita y el paseo de la Dársena. (A.G. Simancas)
FIG. 72.- Plano de la Ciudad Alta de A Coruña por Antonio de Gaver en 1758, con la delimitación 
de la actual plaza de María Pita y el paseo de la Dársena. (A.G. Simancas)
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FIG. 73.- Plano del derribo de las murallas del Frente de la Ciudad 
Vieja a mediados del siglo XIX (Comandancia de Obras del E.)
FIG. 74.- Vista del derribo de las murallas, antes de la construcción de la Plaza de María Pita (foto de 1880)
FIG. 75.- Excavación de la Plaza de María Pita para la construcción del aparcamiento subterráneo, 
con la aparición de los restos de las murallas del Frente de la Pescadería del siglo XVIII. (foto 
JRS.)
FIG. 76.- Excavación en la Plaza de María Pita con la aparición de los restos del Frente de 
la Pescadería (foto JRS.)
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FIG. 77.- Proyecto para la ampliación del Paseo de Dársena en 1950, con la construcción de las dependencias portuarias bajo la rasante. (Archivo Reino de Galicia)
FIG. 78.- Puerta Real en A Coruña en 1967 (foto Archivo A.M.) FIG. 79.- Mirador de la calle de la Dársena antes de su ampliación, sobre el Puerto hacia 1900 (foto T. Postal)
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FIG. 80.- Cárcel vieja del Parrote, construida en el siglo XVIII (foto detalle T. Postal) FIG. 81.- Proyecto de la Cárcel Vieja de 1753, del ingeniero Miguel Marín (Inst. Historia y Cultura 
Militar)
FIG. 83.- Cárcel vieja del siglo XVIII, adosada al edificio de la Audiencia (foto T. Postal)FIG. 82.- Cuerpo de comunicación entre la Cárcel vieja y el edificio de 
la Audiencia a finales del siglo XIX (foto Archivo A. M.)
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ZONA 2.- DÁRSENA
Delimitación.- La zona ocupa el espacio de la Dársena, utilizado 
como aparcamiento público, y los restos de las murallas y del 
baluarte liberado durante la excavación del aparcamiento. 
Restos todos ellos del siglo XVIII. Incluye las dependencias 
portuarias ocultas bajo el vial del Paseo de la Dársena, a ambos 
lados del baluarte.
Esta zona se formó durante la construcción de la explanada 
portuaria en el siglo XIX, rellenando el lugar ocupado por la 
fortificación. También en las primeras décadas del siglo XX se 
levantó el muro de sustentación del vial superior del Parrote, 
sobre las murallas anteriores, abriendo las dependencias 
portuarias bajo el mismo.
ZONA 2.- DÁRSENA
FIG. 84.- Zona de la Dársena (foto G.E.)
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FIG. 85.- El baluarte de la Dársena ocupado por construcciones, antes de la ampliación del Puerto a 
principios del siglo XX (foto T. Postal)
FIG. 86.- Muralla y baluarte de la Dársena antes de la ampliación del Puerto, plano del ingeniero 
Joaquín Montenegro en 1859 (Inst. de Historia y Cultura Militar)  
FIG. 87.- Apertura del Paseo de la Marina en Puerta Real con el derribo de murallas, hacia 1900 (foto 
T. Postal)
FIG. 88.- Vista de la Dársena y el nuevo paseo de la Dársena, tras su 
ampliación (foto años sesenta)
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ZONA 3.- CAPITANÍA – SAN CARLOS
Delimitación.- Espacio formado por el jardín de Capitanía 
General, el edificio residencial del Gobierno Militar y el recinto 
ajardinado de San Carlos. La delimitación se inicia en la esquina 
sur-este del edificio de Capitanía General, siguiendo por la tapia 
de cierre del jardín hasta la muralla del jardín de San Carlos 
y el único cubo medieval conservado de la misma, se rodea 
exteriormente este recinto, donde se encontraba el castillo 
medieval de la ciudad, cerrándose la delimitación por la fachada 
interior del Archivo del Reino de Galicia. El borde interior del 
jardín de Capitanía, se corresponde con el trazado de la muralla 
medieval, al que en uno de sus tramos se le adosó una muralla 
en el siglo XVIII, como paso de comunicación con el jardín. 
ZONA 3.- CAPITANÍA - SAN CARLOS
FIG. 89.- Zona del Jardín de Capitanía General y San Carlos (Foto G.E.)
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FIG. 90.- Estado del Jardín de Capitanía y los restos de la fortaleza en 1726, por Francisco Montaigú 
(Inst. de Historia y Cultura Militar)
FIG. 91.- Estado del jardín de Capitanía y los restos de la fortaleza (San Carlos) en 1736 por Juan de 
La Ferriere (Inst. de Historia y Cultura Militar)
FIG. 92.- Estado del jardín de Capitanía y  las obras del jardín de San Carlos en 1785 por Miguel Marín 
(Inst. de Historia y Cultura Militar)
FIG. 93.- Plano de los Jardines de Capitanía y San Carlos a principios del siglo XIX, por José María Noya (Inst. de Historia y Cultura Militar)
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FIG. 94.- Vista de la Muralla medieval del Jardín de Capitanía (foto de 1925)
FIG. 95.- Vista del Parrote desde la escalera de acceso al Jardín de Capitanía en 1963 (foto Archivo A.M.) FIG. 96.- Lavadero público junto al Jardín de San Carlos en 1900 (foto T. Postal)
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FIG. 97.- Pasarela de acceso al Jardín de Capitanía, sin restos de la muralla medieval en ese tramo 
(foto JRS.)
FIG. 98.- Vista del estado actual del Jardín de Capitanía (foto JRS.)
FIG. 99.- Unión de la tapia de cierre del Jardín de Capitanía con la muralla construida en el siglo XVIII, al 
construir el edificio (foto JRS.)
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FIG. 101.- Muralla medieval y cubo del Jardín de San Carlos, antes de la construcción del Archivo del Reino de Galicia hacia 
1900 (foto T. Postal)
FIG. 100.- Alzado y sección de la muralla del Jardín de San Carlos
FIG. 102.- Vista de la muralla medieval del jardín de San Carlos en 1792, por Mariano Sánchez (Cuadro 
del Patrimonio Nacional)
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FIG. 103.- Lavadero público adosado a la muralla medieval, antes del traslado al mismo lugar de la Puerta de San 
Andrés (Foto T. Postal)
FIG. 104.- Planta del recinto del Jardín de San Carlos (dibujo FPS)
FIG. 105.- En Jardín de San Carlos sin el edificio del Archivo del 
Reino de Galicia (Archivo Municipal)
FIG. 106.- Acceso al Jardín de San Carlos en la actualidad (foto JRS)
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ZONA 4- MURALLAS DE MAR
Delimitación.-  Este tramo de la muralla de la Ciudad Vieja, está 
situado ante el palacio de Capitanía y los jardines de Capitanía 
y San Carlos. Se trata de la muralla construida en el siglo XVII, 
cerrando la playa del Parrote, embarcadero histórico del puerto 
coruñés. Las puertas del Parrote y del Clavo son los elementos 
monumentales más destacados de este tramo fortificado, 
elevado en sillería y mampostería directamente sobre el 
acantilado y el arenal, al borde del mar, en una cota muy por 
debajo del arranque de la muralla medieval posterior.
 Esta zona, fue objeto de reformas para la contención del paseo 
del Parrote, abierto en el siglo XX por encima de su adarve 
primitivo. El tramo llega hasta el baluarte de Mar, construido 
bajo el jardín de San Carlos en el siglo XVI, continuando su 
trazado con un muro de sillería de construcción moderna. 
Está todo el tramo encerrado entre el Hotel NH Finisterre y las 
instalaciones del Club La Solana, con un entorno ajardinado de 
escaso desarrollo.
ZONA 4.- MURALLAS DE MAR
FIG. 107.- Zona de la muralla de Mar junto a La Solana (Foto G.E.)
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FIG. 108.- Planos de la muralla de Mar y la Puerta del Parrote (dibujos de F.P.S. y Dto. De Composición-ETSAC)
FIG. 109.- Puerta del Parrote junto 
al Hotel Finisterre en los años 
setenta (foto JRS)
FIG. 112.- Playa y murallas de Mar del Parrote, vista desde el Hotel Finisterre, 
antes del relleno (foto Archivo A.M.)
FIG. 111.- Baluarte de Mar hacia 1980 construido en el 
siglo XVI (foto JRS)
FIG. 110.- Paseo del Parrote y Puerta del Parrote en los 
años veinte (foto Archivo Municipal)
FIG. 113.- Muralla y baluarte de Mar del siglo XVI (foto 
Archivo Municipal)
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FIG. 114.- Vista general de las murallas de Mar antes del relleno del Parrote (foto Archivo Municipal) FIG. 115.- Vista general del parrote y las murallas de Mar en el tramo del siglo XVII, a finales del siglo XIX (foto T. Postal)
FIG. 116.- Apertura del paseo del Parrote tras el derribo de la Cárcel en los años veinte (foto T. Postal) FIG. 117.- Baluarte de Mar en la muralla del Parrote (foto Archivo Municipal)
FIG. 118.- Puerta del Clavo sobre el acantilado de la playa del 
Parrote (foto T. Postal)
FIG. 119.- Murallas de Mar del siglo XVI y Jardín de San Carlos 
hacia 1900 (foto T. Postal)
FIG. 120.- Baluarte de Mar restaurado en los años sesenta por 
Fco. Pons Sorolla (foto Archivo Municipal)
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FIG. 121.- Playa del Parrote en 1963, antes del relleno y ocupación por las pistas deportivas del Club La 
Solana (foto Archivo A.M.)
FIG. 122.- Relleno del Parrote (foto años setenta)
FIG. 123.- Hotel Finisterre antes del relleno del Parrote (foto años sesenta) FIG. 124.- Las primeras dependencias del Club La Solana, anteriores al Hotel Finisterre (foto años sesenta)
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ZONA 5.- SOLANA – SAN ANTÓN
Delimitación.-  Espacio exterior a la muralla, formado por 
rellenos modernos, de la segunda mitad del siglo XX para 
ajardinamiento, divididos por el vial de acceso al castillo de San 
Antón. El tramo oriental es una isleta de tráfico, mientras que 
el tramo occidental es un área ajardinada para usos de ocio 
dentro del recinto del Club La Solana, separado con una verja 
del resto de las instalaciones deportivas del Club. La zona está 
atravesada por los raíles del tranvía. Desde este área verde 
se prolonga un vial hasta el castillo de San Antón, quedando 
incluido el monumento en esta delimitación. 
FIG. 125.- Zona lateral de las instalaciones del Club La Solana y accesos al castillo de 
San Antón (Foto G.E.)
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FIG. 126.- Castillo de San Antón aislado de tierra en el siglo XIX (foto T. Postal) FIG. 127.- Castillo de San Antón unido a tierra, durante la construcción del paseo de acceso (foto A. 
Municipal)
FIG. 128.- Muralla tras el hospital Abente y Lago en los años ochenta (foto JRS) FIG. 129.- Accesos al castillo de San Antón y zona ajardinada de La Solana (foto T. Postal)
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ZONA 6.- MURALLA HOSPITAL ABENTE Y LAGOZONA 6.- MURALLA HOSPITAL ABENTE Y LAGO
Delimitación.-  Se trata del tramo mejor conservado y de más 
extensión de todo el conjunto de las murallas de A Coruña. 
Históricamente se encontraban sobre el acantilado y aisladas 
del tráfico, hasta la apertura de viales en el siglo XX. Su interior 
fue zona hospitalaria del Ejército desde el siglo XVI, quedando 
como muestra de esta función el actual Hospital del SERGAS 
“Abente y Lago”. La necesidad de recuperar el tránsito por 
el adarve del muro, obliga a delimitar una zona de paso para 
vehículos en el entorno directo del hospital, liberando el resto 
del espacio de la muralla, ocupado en la actualidad por todo 
tipo de elementos residuales relacionados con los servicios 
hospitalarios, así como por casetas de instalaciones del mismo 
complejo sanitario. La muralla se interrumpe en su trazado por 
un edificio abandonado del Ejército, y por la Fundación Luis 
Seoane. Finalmente el trazado se completa en la zona del ábside 
del antiguo convento de San Francisco, cuyos restos forman 
parte de este espacio delimitado. En este tramo se encuentra la 
puerta de San Miguel.
FIG. 130.- Zona de la muralla tras el hospital Abente y Lago (foto G.E.)
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FIG. 131.- Vista de las murallas del siglo XVI, antes de la restauración de Francisco Pons Sorolla (foto 
1960)
FIG. 132.- Antiguo Hospital Militar con la Iglesia del Buen Suceso (foto de 1895)
FIG. 133.- Planos de la muralla tras el Hospital Abente y Lago (dibujo FPS)
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
68
FIG. 134.- Camino de costa tras la muralla del siglo XVI (foto Archivo Municipal)
FIG. 135.- Detalle del estado de la muralla del siglo XVI, antes de la restauración de 
Pons Sorolla en los años sesenta (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas - RAGBA)
FIG. 136.- Planos de la muralla tras el hospital Abente y Lago (dibujo FPS)
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ZONA 7.- JARDINES DE LA MAESTRANZAZONA 7.- JARDINES DE LA MAESTRANZA
Delimitación.- Tras la conversión de las instalaciones de la 
Maestranza de Artillería en jardín público, y la rehabilitación del 
edificio militar en Rectorado de la Universidad, esta zona carece 
de los tramos originales de la muralla que bordeaba el acantilado, 
al haberse demolido u ocultado, durante la construcción en las 
primeras décadas del siglo XX de las instalaciones militares de 
Artillería, que colmataron de edificios toda la zona. Solamente 
se conservan el baluarte de Santa Bárbara y la pequeña batería 
de la Herradura. En el siglo XVIII se realizó desde el baluarte 
de Santa Bárbara hasta el de los Pelamios un cierre sobre la 
línea de costa, del que se conserva también un corto tramo en 
el Paseo Marítimo. El resto de muros y murallas son modernos, 
unos de mampostería y otros de fábrica. La delimitación incluye 
los restos del convento de San Francisco, el aparcamiento 
público existente tras el Edificio del Oceanográfico y todo el 
conjunto ajardinado de la Maestranza, excepto el edificio del 
Rectorado. 
FIG. 137.- Zona de los jardines de la Maestranza (foto G.E.)
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FIG. 138.- Cabecera de la iglesia de San Francisco tras la muralla, antes de su traslado 
(foto Geografía del  Reino de Galicia)
FIG. 139.- Estado de las murallas tras la Maestranza a principios del siglo XX (foto T. Postal)
FIG. 140.- Iglesia de San Francisco en ruinas y murallas del siglo XVI (foto T. Postal) FIG. 141.- Proyecto de la Maestranza de Artillería de 1774, por Baltasar Ricaud 
(Inst. de Historia y Cultura Militar)
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FIG.  142.- Dependencias del Parque de Artillería, en los actuales terrenos de los jardines de la Maestranza, en 1960 (Comandancia de Obras del Ejército)
FIG. 143.- Dependencias del parque de Artillería construidas en el siglo XX, derribando parte de la 
muralla del siglo XVII (foto de 1960)
FIG. 144.- Acantilado de la zona de la Maestranza, en los años ochenta. (foto JRS)
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FIG. 145.- Plano con las obras de fortificación en el campo de la Estrada en el siglo XIX, indicando los restos conservados del muro del foso (plano de Eduardo Álvarez)
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ZONA 8.-  SOCIEDAD HÍPICA
Delimitación.-  El cierre de la Sociedad Hípica, hay que 
relacionarlo con las instalaciones militares que desde el siglo 
XVIII se ubicaron en el llamado Campo de la Estrada, entre las 
que se encuentra esta Sociedad creada como Club Cívico Militar 
a partir de 1957, y convertida en Sociedad no exclusivamente 
militar en 2002. Las instalaciones sociales y deportivas de este 
Club, ocupan el mismo límite de la acera del Paseo Marítimo, 
entre los jardines de la Maestranza y el baluarte de los Pelamios. 
Se delimita exclusivamente el muro de cierre del recinto, con el 
espacio mínimo necesario en su interior para reforzar la pasarela 
pública que lo recorrerá, enlazando los extremos. 
ZONA 8.- SOCIEDAD HÍPICA
FIG. 146.- Zona de la Sociedad Hípica (foto G.E.)
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FIG. 147.- Construcciones de la zona de la Hípica en 1956 (foto vuelo norteamericano, A.R.G.)
FIG. 148.- Plano de las instalaciones en la Hípica en 1942, para comunicaciones 
(Comandancia de Obras del Ejército)
FIG. 149.- Vista actual de la Sociedad Hípica desde el Paseo 
Marítimo (foto JRS)
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ZONA 9.-  PELAMIOS
Delimitación.- El área definida como Pelamios abarca el baluarte 
del siglo XVIII por el ingeniero Francisco Montaigú y conocido 
inicialmente por La Cruz de Roma, posteriormente se define 
como de los “Pelambres” y finalmente de los “Pelamios”, junto a 
actual calle Veramar. La delimitación incluye los terrenos de la 
Comandancia de Obras del Ejército, excluyendo del deslinde el 
edificio actual de la Comandancia de Obras, que se encuentra 
adosado a la muralla. En el interior del perímetro existen en la 
actualidad naves abandonadas y en estado de ruina, así como 
un edificio racionalista, igualmente abandonado, que por sus 
características arquitectónicas debe ser recuperado y rehabilitado 
para centro de estudios e interpretación de la muralla o destino 
municipal similar. En este recinto se construyeron entre 1939 y 
1942 varias naves destinadas a la guerra química, que aún se 
conservan sin uso aparente.
ZONA 9.- PELAMIOS
FIG. 150.- Zona de los Pelamios y Comandancia de Obras del Ejército (foto G.E.)
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FIG. 151.- Proyecto del baluarte de la Cruz de Roma (Pelamios) del siglo XVIII (copia de un proyecto del Inst. de Historia y Cultura Militar) FIG. 152.- Primitiva muralla del siglo XVIII entre el Campo de la Estrada y los Pelamios, por Miguel Marín (Inst. 
de Historia y Cultura Militar)
FIG. 153.- Delimitación de la zona militar en el año 1942, hasta los Pelamios y sus nuevas dependencias 
(Comandancia de Obras del Ejército)
FIG. 154.- Vista de las dependencias militares de la zona de los Pelamios, 
según el vuelo americano de 1956 (foto A.R.G.)
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4-1.- RESTAURACIONES 
Las intervenciones, reformas y transformaciones de que han sido 
objeto las murallas de  A Coruña durante sus siglos de existencia, 
no pueden considerarse obras de restauración. La función militar 
ha precisado de continuas reformas y adaptaciones a los criterios 
de la fortificación en cada periodo. En otros casos su inutilidad 
militar ha significado derribos y transformaciones, para usos 
civiles, de tráfico o militares. Esta continua evolución del recinto 
desde su inicio en la Edad Media, se ve reflejada en la secuencia 
de planos del trazado desde el siglo XIII al XX.
En unas ocasiones la muralla ha sido destruida, en otras fue 
modificada, también ha sido ocultada y enterrada, en algunos 
casos su inutilidad y escaso estorbo las mantuvo en estado 
de ruina, aunque sin desaparecer completamente. El grado de 
materialidad de los restos existentes es muy variado.
En la segunda mitad del siglo XX, las murallas convertidas en 
Monumento Nacional en 1944, fueron objeto de una profunda 
restauración en 1964 por la  Dirección General de Arquitectura 
del Ministerio de la Vivienda, dentro del Plan de Ordenación 
de Ciudades de interés Artístico Nacional, bajo la dirección del 
arquitecto Francisco Pons Sorolla.
Con anterioridad y con similar objetivo de regeneración urbana 
de los cascos históricos españoles, el mismo arquitecto había 
restaurado el jardín de San Carlos en dos campañas de los 
años 1958-1959. Finalmente se acometió la restauración en 
profundidad para destinarlo a Museo Arqueológico del castillo de 
San Antón en los años 1966 – 1967. Todas estas actuaciones 
fueron promovidas por el Comisario de Zona de la Dirección 
General de Bellas Artes, Manuel Chamoso Lamas.
FIG. 155.- Murallas de Mar y medievales del Parrote en 1925 (foto Archivo A.M.)
FIG. 156.- Detalle de las murallas tras la Maestranza, hoy desaparecidas  (foto T. 
Postal)
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La restauración del Jardín de San Carlos se redujo a la 
reparación del muro de cerramiento y del antepecho. Al primero 
se le limpió de maleza y se rejuntaron sus piedras exteriores, 
enfoscándose interiormente. Al antepecho se le puso una 
albardilla, y se acondicionó y reparó igualmente el túmulo funerario 
de Sir John Moore.
FIG. 157.- Restauración del jardín de San Carlos en 1958 (foto Archivo Manuel Chamoso 
Lamas – RAGBA)
FIG. 158.- Restauración de la tumba de Sir John Moore en el Jardín de San Carlos en 1958 (foto Archivo Manuel Chamoso 
Lamas – RAGBA
FIG. 159.- Proyecto de restauración del Jardín de San Carlos y murallas de Mar por Carlos María Montero López, en 1958 (Dirección Xeral de Patrimonio – Xunta de Galicia)
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La restauración de la muralla fue una obra de más alcance y 
coste. Se restauraron los dos tramos de la muralla de los siglos 
XVI –XVII, que van desde el Hotel Finisterre, hasta los jardines 
de la Maestranza, tras los restos de la iglesia de San Francisco. 
Se restauraron las tres puertas del Parrote, del Clavo y de San 
Miguel, aunque los daños ocasionados por el deterioro del granito 
y su meteorización, han sido irreversibles.
En esta intervención se repararon los tramos que se encontraban 
en peligro de derrumbe, se igualó el perfil superior de todo el 
trazado, se limpió de vegetación parasita, y se reconstruyeron 
troneras, parapetos, accesos a las puertas, reparando las 
zonas degradadas con mampostería similar a la existente en 
el monumento. Todavía puede apreciarse la diferencia de 
acabado material entre las partes bajas de los muros y las zonas 
superiores añadidas, donde no se quiso realizar una identificación 
excesiva.
FIG. 160.- Planta general del proyecto de restauración de las murallas de la Ciudad Vieja en 1964, 
por Fco. Pons Sorolla (Dirección Xeral de Patrimonio – Xunta de Galicia)
FIG. 161.- Estado de las murallas tras el actual hospital Abente y Lago en 1960, antes de la 
restauración (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas – RAGBA)
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FIG. 163.- Puerta de San Miguel del siglo XVI, antes de la restauración de 1964 (foto Archivo 
Manuel Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG. 164.- Deterioro de las murallas tras el antiguo cuartel de Macanaz en 1960 (foto Archivo 
Manuel Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG. 162.- Planos del Proyecto de restauración de las murallas del siglo XVI, tras el antiguo hospital Militar y el cuartel de Macanaz, en 1964 (Dirección Xeral de 
Patrimonio – Xunta de Galicia)
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FIG. 165.- Estado ruinoso de las murallas del siglo XVI según el proyecto de restauración de 1964 (Dirección Feral de 
Patrimonio – Xunta de Galicia)
FIG. 166.- Estado de ruina de las murallas tras el Cuartel de Macanaz en 1960 (foto Archivo Manuel 
Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG. 167.- San Francisco y las murallas del siglo XVI, antes del traslado del templo al Paseo de los 
Puentes (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas – RAGBA
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FIG. 168.- Restauración de la Puerta del Parrote en 1964 (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas – 
RAGBA)
FIG. 169.- Detalle de los escudos de la Puerta de San Miguel antes de su restauración en 1964 (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas 
– RAGBA)
FIG. 170.- Puerta del Clavo antes del relleno del Parrote y de la restauración del conjunto (foto T. 
Postal)
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El castillo de San Antón había tenido una serie de funciones 
desde que se convirtió en isla lazareto en la Edad Media, con 
capilla, pasando en el siglo XVI a diseñarse la fortificación actual, 
cuyo uso se mantuvo asociado al de penal en los siglos XVIII – XX. 
En 1960 fue cedido por el Ministerio del Ejército al Ayuntamiento, 
para convertirse en el citado museo, lo que obligó a una profunda 
restauración y acondicionamiento de su interior, empezando por el 
faro, que pretendía demolerse, siendo restaurado también. Todo 
se reformó, se volvió a tallar, mimetizando las intervenciones y 
eliminando el bonete que cubría la puerta de entrada, rehaciendo 
los merlones y troneras, o los marcos de cantería de puertas 
y ventanas, muy deteriorados por el salitre, y las garitas o las 
letrinas, que se cambiaron de su posición original.
FIG. 171.- Castillo de San Antón con el baluarte (bonete) en 1950 que cerraba la entrada 
antes de su derribo (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG. 172.- Obras de rehabilitación del castillo de san Antón en 1966 por Francisco Pons Sorolla (foto fuente tesis Doct. 
de Belén Castro Fernández)
FIG. 173.- Restauración del castillo de San Antón reponiendo las 
ventanas de cantería en 1966 (foto Gabriel López Collado)
FIG. 174.- Obras de restauración de la batería del Castillo de San Antón en 1964 
(foto fuente tesis Doct. de Belén Castro Fernández)
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Coincidiendo con las obras de la muralla, se realizó en el mismo 
1964 el traslado parcial de los restos ruinosos de la iglesia de 
San Francisco, situada tras el Museo Militar. El traslado, para la 
orden franciscana, se realizó a la avda. de Finisterre, cerca del 
monte de Santa Margarita. Se aprovecharon todos los elementos 
estructurales que aun se conservaban del periodo gótico, 
recomponiendo el resto de partes del edificio con sillería de granito, 
pero sin ningún criterio, ni histórico ni moderno, una actuación 
muy poco acertada que plantea una seria duda sobre donde se 
encuentra hoy en día el BIC, declarado en 1961, ¿en las ruinas 
de la Maestranza, o en los restos del templo reconstruido?
FIG. 176.- Detalle del traslado de San Francisco a su nuevo emplazamiento en 1964 
(foto Manuel López Collado)
FIG. 177.- Traslado de las bóvedas de San Francisco en 1964 
(foto Manuel López Collado)
FIG. 178.- San Francisco en pleno desmonte de sus capillas para 
ser trasladadas en 1964 (foto Manuel López Collado)
FIG. 175.- Restos de la iglesia del convento de San Francisco a principios del siglo XX, trasladados en 1964 (foto T. Postal)
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4-2.- CRITERIOS PARA LAS INTERVENCIONES
La historia de la Restauración en el siglo XX, se ha basado, desde la 
elaboración de la Carta de Venecia (1964), en la premisas “bíblicas” 
de “no copiarás”, “no repetirás modelos ajenos”, “no reconstruirás 
miméticamente” y “no pretenderás la unidad de estilo”. La idea de 
monumento en aquella ocasión quedó definitivamente asociada 
al lugar: Art. 1.- “La noción de monumento histórico comprende 
tanto la creación arquitectónica aislada, como el ambiente urbano 
o paisajístico que constituya el testimonio de una civilización 
particular, de una evolución significativa o de un acontecimiento 
histórico.” Y el Art.6: “La conservación de un monumento implica 
la de sus condiciones ambientales”
La Carta de Venecia, convertía de facto la Restauración en 
un proceso de salvaguarda de los bienes patrimoniales. La 
Restauración Preventiva como medida de conservación de los 
bienes, ante la implacable actuación del tiempo y los agentes 
agresivos. La conservación, como medida necesaria, obligaba a 
regular los sistemas de actuación, las prioridades y las cautelas 
en las intervenciones, para la salvaguarda material del bien o 
para su necesaria puesta en uso.
La reconstrucción de los bienes (monumentos), quedó 
perfectamente limitada a actuaciones que en absoluto causaran 
alteraciones engañosas o dañinas, en lo técnico y en lo conceptual. 
Así lo recogía el Art. 9: “La restauración es un proceso que debe 
tener un carácter excepcional. Su finalidad es la de conservar y 
poner de relieve los valores formales y a las partes auténticas. La 
restauración debe detenerse allí donde comienzan las hipótesis: 
cualquier trabajo encaminado a completar, considerado como 
indispensable por razones estéticas y teóricas, debe distinguirse 
del conjunto arquitectónico y deberá llevar el sello de nuestra 
época. La restauración estará siempre precedida y acompañada 
de un estudio arqueológico e histórico del monumento”. No ha sido 
aun superada esta definición en sus conceptos fundamentales ni 
en la esencia del dogma. Su trascendencia fue tal que muchas 
legislaciones de Patrimonio la siguieron al pie de la letra, en su 
articulado.   
FIG. 179.- Restauración del baluarte de las murallas de Mar del siglo XVI, en 1964, con los cañones traídos del 
castillo de Monterrei (foto Archivo Manuel Chamoso Lamas – RAGBA)
FIG. 180.- Aparición de los restos de la contraguardia de Santa Lucía en las excavaciones de María Pita para la 
construcción de un aparcamiento (foto JRS)
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Lo que sí ha sido superado con el tiempo ha sido el concepto 
mismo del Patrimonio, y la antigua definición de “monumento”. 
Con lo que la teoría de la conservación de los bienes heredados 
ha evolucionado hasta planteamientos que por su universalidad, 
generan dudas e interpretaciones interesadas. Este es el caso 
de la Carta de Cracovia (2000) en su  Art.4. “Debe evitarse la 
reconstrucción en “el estilo del edificio” de partes enteras del 
mismo. La reconstrucción de partes muy limitadas con un 
significado arquitectónico puede ser excepcionalmente aceptada 
a condición de que esta se base en una documentación precisa 
e indiscutible. Si se necesita, para el adecuado uso del edificio, la 
incorporación de partes espaciales y funcionales más extensas, 
debe reflejarse en ellas el lenguaje de la arquitectura actual”. Hasta 
aquí la continuidad de criterio con la teoría de la restauración 
contemporánea es coincidente, pero continúa el artículo con un 
planteamiento sorprendente por contradictorio: “La reconstrucción 
de un edificio en su totalidad, destruido por un conflicto armado 
o por desastres naturales, es sólo aceptable si existen motivos 
sociales o culturales excepcionales que están relacionados con 
la identidad de la comunidad entera”. Todo el Patrimonio reúne 
esas premisas sociales y culturales excepcionales, para poder ser 
declarado, todo el Patrimonio está relacionado con “la identidad 
de la comunidad entera”.
Las razones de esta evolución, permisiva con reconstrucciones de 
estilo cada vez más toleradas, hay que buscarla en la definición 
actual del concepto de Patrimonio. La dimensión intangible de 
algunos valores culturales genera una categoría patrimonial, 
el Patrimonio Inmaterial, una condición propia que afecta a las 
tradiciones, a la música, a las costumbres etc… Pero igualmente 
esta valoración de lo intangible también se encuentra asociada 
al Patrimonio Material. Una asociación de realidad material y 
valores inmateriales que cada vez adquiere mayor relevancia en 
el tratamiento de los BIC.  El que en otras culturas no occidentales 
se valore mucho más la inmaterialidad de la herencia que los 
restos físicos de la misma, ha generado una corriente de opinión 
y pensamiento para un acercamiento a esta postura, que en 
esencia tiene plena aceptación en otras culturas con un patrimonio 
material muy frágil, degradable e imposible de transmitir, si no es 
reconstruyéndolo en su totalidad de forma periódica. Con estos 
planteamientos el concepto de autenticidad de la herencia, la 
premisa fundamental del Patrimonio, se reformula en dos sentidos 
el histórico y el formal, una dualidad que ha estado siempre 
intrínseca en la esencia de los BIC, aunque no había afectado a 
la ciencia de la conservación. 
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FIG. 181.- Excavación general de la zona de la Dársena, en la que aparecieron los restos del baluarte de la Dársena o 
del Puerto (foto G.E.)
FIG. 182.- Detalle de los varaderos de la Dársena, antes del relleno de la zona (foto T. Postal)
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Existen por ello diferentes tipos de “autenticidades” en el 
Patrimonio: la autenticidad de la forma, de la materia, de la técnica, 
de la función, de su estética, de su historia… En resumen se 
podría hablar de dos tipos de autenticidades en el Patrimonio, la 
autenticidad formal o material y la autenticidad histórica o cultural. 
Las discrepancias empiezan a producirse cuando se debate la 
posibilidad de que puedan existir por separado. Los procesos 
de intervención también se ven afectados por esta duplicidad 
de conceptos, cuando se pretende identificar la autenticidad 
material con una etapa histórica concreta y no con toda la vida 
del edificio, o incluso, como está pasando en Alemania, Polonia 
…, cuando basta con la existencia de la autenticidad inmaterial 
(la documentación histórico - artística y los valores sociales y 
culturales que perviven), para proceder a su reconstrucción sin la 
existencia de la realidad física del monumento, desaparecido tras 
una catástrofe. 
La dimensión paisajística del Patrimonio, su realidad y autenticidad 
como fenómeno cultural e histórico, se ha convertido en otro de los 
más destacados capítulos del campo científico de la restauración, 
con su doble valoración material e inmaterial. Lo que extrapola a 
conjuntos enteros territoriales o urbanos las cautelas, las normas 
y los criterios de intervención.
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FIG. 183.- Muralla del siglo XVIII del frente de la Dársena, con la apertura de la zona de Puerta Real, a finales del siglo XIX (foto T. Postal)
FIG. 184.- Obras de ampliación del puerto y de la dársena a finales del siglo XIX (foto Archivo Municipal)
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4-3.-  NORMATIVA GENERAL
Existe por último una realidad normativa, recogida en la 
legislación del Patrimonio que en nuestro caso se circunscribe 
a Galicia, la “Lei do Patrimonio Cultural de Galicia - Lei 8/1995 
de 30 de octubre. DOGA 214. 8 novembro de 1995”. El Art. 39 
es el referido a los “Criterios de intervención en inmobles”, cuyo 
obligado cumplimiento exige su conocimiento y aplicación, por 
lo que hacemos una lectura del mismo aplicada al caso de la 
Murallas de la Ciudad Vieja de A Coruña.
a) Respectaranse as características esenciais do inmoble, 
sen prexuízo de que poida autorizarse o uso de elementos, 
técnicas ou materiais actuais para mellor adaptación do ben ó 
seu uso e para valorar determinados elementos ou épocas.
1.- En las zonas donde ha desaparecido la muralla, y por lo tanto 
no son BIC, la libertad de actuación debe estar orientada al uso 
de un diseño contemporáneo, sólo condicionado por la función 
que cumplen en el conjunto como zonas de paso y de mirador, 
remitiendo sus características formales a una cierta analogía de 
aspecto y color, con el resto del conjunto monumental.
b) Conservaranse as características volumétricas e espaciais 
definidoras do inmoble, así como as contribucións de distintas 
épocas. No caso de que excepcionalmente se autorice alguna 
supresión, esta quedará debidamente documentada.
2.- En las zonas de muralla histórica documentadas se valoran 
todas las épocas de su construcción, con la lógica reserva 
de criterios para los muros contemporáneos del siglo XX, de 
los cuales se respetarán las zonas construidas en sillería o 
mampostería, pudiendo excepcionalmente modificarse de forma 
puntual las más recientes.
c) Evitaranse os intentos de reconstrucción, agás nos casos 
en que a existencia de suficientes elementos orixinais así o 
permita.
3.- En el caso de partes desaparecidas de algunos tramos de la 
muralla, ya sean remates, troneras, fábricas, adarves etc… las 
actuaciones se ajustarán a la documentación existente sobre 
la forma original, con  aportaciones analógicas de diferentes 
materiales, texturas o color. En cualquier caso reversibles.   
FIG. 185.- Situación actual del cierre de la Sociedad Hípica, aspecto inadecuado 
para la recuperación histórica de la imagen urbana de la Ciudad Vieja (foto 
JRS)
FIG. 186.- Una de las muchas alternativas posibles para la 
recuperación paisajística del cierre de la Sociedad Hípica (Infografía 
Roi Ríos)
FIG. 187.- Propuesta de recuperación volumétrica del espacio amurallado del Parrote, ganando el espacio ocupado por el Jardín de 
Capitanía y liberando la muralla medieval (Infografía Roi Ríos)
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d) Non poderán realizarse adicións miméticas que falseen a 
súa autenticidade histórica.
4.- Todas las actuaciones a que obligue la restauración de la 
muralla, solamente respetarán la forma física del monumento, 
debiendo diferenciarse de forma clara del elemento original, 
en materiales, texturas o colores. La diferenciación entre 
las adiciones puntuales y la construcción existente, debe ser 
evidente y reversible para los elementos del BIC, desde la Edad 
Media hasta el siglo XIX inclusive.
e) Cando sexa indispensable para a estabilidade e o 
mantemento do inmoble, a adición de materiais deberá ser 
reconocible.
5.- Tras los trabajos arqueológicos necesarios en cada actuación, 
sobre zonas o tramos concretos, la necesidad de refuerzos 
estructurales en las fábricas históricas deberá ajustarse a este 
principio normativo.
f) Impediranse accións agresivas nas intervencións sobre os 
paramentos.
6.- Los proyectos de rehabilitación o restauración con los que 
se materialicen las obras de este Plan, deberán especificar 
los tratamientos necesarios de protección o recuperación en 
elementos vulnerables y deteriorados, escudos, inscripciones, 
detalles decorativos…, para garantizar la conservación y el 
mantenimiento del BIC.
Art. 39 - 2.- Nos monumentos, xardins, sitios ou territorios históricos, 
zonas arqueolóxicas situadas ou non en solo urbano, lugares 
de interese etnográfico e zonas paleontolóxicas non se poderá 
instalar publicidade, cables, antenas e todo aquilo que impida ou 
menoscabe a apreciación do ben  dentro do seu contorno.
7.- Este apartado de la Ley del Patrimonio Cultural de Galicia, 
ha sido sistemáticamente olvidado e incumplido en nuestras 
ciudades históricas y monumentos. La obligación de su 
cumplimiento aporta el respaldo legal suficiente para eliminar 
del entorno del BIC todo tipo de elementos e instalaciones 
ajenos al mismo, cuya incidencia menoscaban claramente el 
respeto al monumento.
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FIG. 188.- Estado de abandono y degradación del Baluarte de los Pelamios del 
siglo XVIII (foto JRS)
FIG. 189.- Posible propuesta de restauración del Baluarte de los Pelamios 
(Infografía Roi Ríos)
FIG. 190.- Edificio racionalista abandonado sobre el Baluarte de los 
Pelamios (foto JRS)
FIG. 191.- Hipótesis de rehabilitación del edificio de los Pelamios para un posible 
Centro de Interpretación del conjunto amurallado (Infografía Roi Ríos)
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Amparándose en este precepto legal, este Plan propone la 
supresión de las actuales farolas y postes para cables del tranvía, 
colocados en la inmediatez de la muralla, las instalaciones 
adosadas a la misma en el exterior del Hospital Abente y Lago, 
así como todo tipo de señalizaciones, instalaciones, alambradas 
y cableado, con la única excepción del sistema de señalización 
del propio monumento. 
Las señales de tráfico imprescindibles, se instalarán de la forma 
menos agresiva posible a la visualización del monumento. La 
iluminación del monumento deberá quedar oculta, y la iluminación 
de las zonas anejas, calles, paseos y jardines deberá ser lo más 
reducida posible en sus dimensiones, sencilla o elemental de 
aspecto y de color neutro poco destacado. 
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FIG. 192.- Enjambre de farolas, postes, cables y señales que abruman la visión paisajística de la Ciudad Vieja desde el paseo marítimo y desde la propia Ría 
(foto JRS)
FIG. 193.- Estructura compacta de la barandilla y del mobiliario urbano del Paseo 
Marítimo que obstaculizan la visualización de la Ciudad Vieja y su perfil histórico desde 
la Ría (foto JRS)
FIG. 194.- Instalaciones y casetas auxiliares del Hospital Abente y Lago colocadas encima del 
BIC de las Murallas, impidiendo su recorrido (foto JRS)  
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4- 4.- INTERVENCIONES EN LAS ZONAS
La actuación general sobre la muralla de La Ciudad Vieja de 
A Coruña, tras quedar distribuida en nueve zonas específicas, 
mantiene la singularidad de cada tramo, con indicaciones y 
propuestas específicas en los siguientes ámbitos:
a.- Objetivos
b.- Características de la actuación
c.- Criterios de intervención
d.- Actuación arqueológica
e.- Cautelas
La actuación total se representa en el presente Plano General de 
la Muralla Restaurada. 
PLANO GENERAL DE LA PUESTA 
EN VALOR DE LAS MURALLAS
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Intervenciones encaminadas a la puesta en valor del BIC
1.- Sobre la materialidad  del BIC en su estado actual, formado por las partes históricas reconocibles más las intervenciones restauradoras sufridas en el tiempo, las actuaciones deben orientarse 
hacia la restauración preventiva mediante la limpieza y eliminación de vegetación, elementos parásitos puntuales ajenos a su fábrica que pueden alterar su estructura y aspecto, con reparación y 
reposición de las alteraciones, así como su sellado y consolidación. 
2.- Dado que las estructuras militares conservadas se encuentran incompletas, con diferente grado de autenticidad y conservación de los elementos originales, consistentes en estructuras de sillería 
o mampostería concertada exterior, mampostería ciclópea interior, elementos constructivos de cimentación y piezas singulares de remate y definición, como merlones, troneras, cordón magistral, 
garitas, peldaños, pasos etc…, la intervención tratará de poner en valor como instalación miliar histórica los restos conservados, a fin de recuperar de forma parcial o total la volumetría, el aspecto 
paisajístico o el perfil propio del conjunto.
3.- Una vez completadas las obligadas actuaciones arqueológicas, cada tramo concreto del trazado de las fortificaciones requerirá una respuesta proyectual para su recuperación formal y volumétrica, 
siguiendo los siguientes principios: 
- La reconstrucción mimética de formas y materiales sobre las partes históricas identificadas, solo puede admitirse en elementos puntuales incompletos, que potencien su lectura e interpretación 
o permitan una consolidación preventiva.
- La intervención en tramos del BIC, de identificación histórica dudosa, o reconstrucción tardía, debe realizarse con el objetivo de recomponer la volumetría final de la estructura defensiva, 
alcanzando el perfil que se deduzca de los estudios históricos para mantener la homogeneidad del resto del trazado, mediante el empleo de materiales diferentes, perfectamente identificables 
como actuaciones contemporáneas, que respondan a los criterios de fácil conservación y reversibilidad sin afectación grave. 
- Dado que estas actuaciones complementarias en las partes desaparecidas de la estructura militar, van a tener una importante presencia en el aspecto final de todo el conjunto, habrá que 
evaluar previamente la incidencia paisajística de su impacto, que no distorsione el sentido propio del BIC como elemento defensivo, sólida fortificación y color neutro, permitiendo una lectura 
lejana uniforme y un evidente reconocimiento cercano de las diferencias. 
4.- La utilización futura del BIC como un espacio visitable a modo de itinerario accesible, obligará a la colocación de elementos de seguridad preventivos, fácilmente identificables como tales, que 
por materialidad, aspecto y dimensión, carezcan de incidencia o exagerado protagonismo.
5.- La actuación en el entorno inmediato del BIC, deberá subordinarse al mismo, sin asumir un exagerado protagonismo formal ni romper el equilibrio histórico del contacto entre la muralla y el terreno 
inmediato. En cualquier caso, la inclusión de diseños contemporáneos para elementos de mobiliario urbano, pavimentos, jardineras etc… quedará subordinada a una estrategia general para todo el 
recinto del BIC, que por características topográficas se encuentra subdividido en áreas de actuación separadas y muy diferentes.  
6.- En aquellas zonas de paso donde el BIC se encuentre desaparecido o interrumpido, podrá actuarse con diseños y materiales no convencionales, sin que ello vaya en detrimento de la imagen 
unitaria del conjunto. Se trata de regenerar el paisaje urbano modificando la imagen actual de partes degradadas de la ciudad, de acuerdo con su  propia historia. La recreación reversible y no agresiva 
de una visión nueva del perímetro perdido, debe utilizar como soporte los restos arquitectónicos del pasado, aunque sean recientes. Para ello se recomienda el uso de soluciones constructivas de 
la ingeniería militar histórica, como fuente de inspiración para interpretaciones y actuaciones analógicas contemporáneas.
7.- Diversos edificios y construcciones integrados en el área de afección del BIC, especificados en cada área de actuación tendrán diferentes propuestas y grado de tratamiento, desde su futura 
desaparición completa a la rehabilitación o reparación para usos o destinos a definir. 
8.-  En las zonas donde la huella histórica de las murallas ha desaparecido, se propone la alternativa de reflejar su huella en el pavimento del viario, casos de la Plaza de María Pita y del Paseo del 
Parrote, con materiales diferentes, señalización luminosa, cambios de textura o color etc…
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INTERVENCIÓN ZONA 1: PLAZA DE MARÍA PITA – PASEO DE LA DÁRSENA
Objetivos.- Convertir a medio plazo en un itinerario peatonal lo que hoy es un vial de 
tráfico intenso, desde la Plaza de María Pita por el paseo de la Dársena hasta el jardín 
de San Carlos. Para ello se hace necesario contar con la desviación del tráfico hacia 
el Paseo Marítimo por la Dársena, manteniendo un uso reducido de circulación de 
vehículos, para recuperar la mejor panorámica portuaria de la ciudad.
Características de la actuación.- Se trata de convertir en un paseo peatonal de tráfico 
restringido a residentes, hotel y servicios, dotando a este itinerario de un valioso y 
renovado espacio urbano, regenerador de negocios. Para ello la propuesta se centra 
en la urbanización y peatonalización de toda el área, con intervención en pavimentos, 
mobiliario urbano, alumbrado, servicios y, sobre todo, reproduciendo sobre el pavimento 
la huella de los elementos fortificados, que existieron o incluso existen bajo la rasante. 
Empezando por la plaza de María Pita, donde se propone reproducir sobre el pavimento 
el trazado de las murallas del Frente de la Pescadería, derribado en el siglo XIX, y 
cuyos restos afloraron en la excavación para la construcción del aparcamiento de la 
plaza. En el paseo de la Dársena se marcará el trazado de la muralla medieval con sus 
cubos. Junto a Capitanía General se representará, igualmente sobre el pavimento, la 
planta de la Cárcel, siguiendo con el trazado de la muralla del siglo XVII en el pavimento 
del paseo del Parrote, hasta su encuentro con la muralla actual del antiguo Hospital 
Militar.
Criterios de intervención.- Como norma general se considera el criterio de uniformidad 
en todo el proyecto, para materiales, acabados y diseño, carentes de una presencia 
llamativa o exagerada, aunque sin condicionantes estéticos. Solamente deberá 
remodelarse la barandilla que separa el paseo de la Dársena y las murallas de Mar 
delante la Solana, donde debe recuperarse un perfil austero, ciego y continuo a modo 
de antepecho militar, que complemente en algún caso el remate de la muralla real. 
La reproducción sobre el pavimento de los elementos militares, debe realizarse con 
materiales resistentes que no alteren ni perjudiquen el tránsito peatonal o viario. 
Actuación arqueológica.- Todo el desarrollo de la actuación, excepto la intervención en 
la Plaza de María Pita, deberá ser precedido del correspondiente proyecto arqueológico 
para las actuaciones sobre el pavimento e instalaciones enterradas. 
Tipo de actuación: Prospección general, Control de obra y Sondeos puntuales.
Cautelas.- Los trabajos arqueológicos previos y el seguimiento de la obra, exigen contar 
con cierto riesgo de imprevistos, cuyos resultados, en cualquier caso, se aprovecharán 
en beneficio del acabado final. 
INTERVENCIÓN ZONA 2.- DÁRSENA 
Objetivos.- La muralla medieval de la Ciudad Vieja, que ocupaba el frente de la Dársena, 
según documentación existente, fue destruida en parte por su escasa resistencia, 
al construir y apoyar sobre ella el paseo de la Dársena. Esta zona es objeto de una 
planificación específica por el Puerto, que incluye la liberación y puesta en valor de los 
restos de las fortificaciones encontrados, con el baluarte del Puerto.
Características de la actuación.- Tras la construcción del aparcamiento y el vial oculto 
de comunicación con el Paseo Marítimo, el baluarte del Puerto y los restos de la muralla, 
quedarán vistos y rehabilitados, debiendo complementarse su altura para una mejor 
visualización desde la plataforma del paseo urbano que lo rodeará. La dimensión del 
baluarte, junto con los locales portuarios anejos bajo la calle, permitirá una ocupación de 
su interior para destinos relacionados con la información cultural del sitio. Las previstas 
construcciones comerciales adosadas al cierre del Club la Solana, deben facilitar el 
acceso al paseo del Parrote.
Criterios de intervención.- Tras la obligada actuación arqueológica, el proyecto de 
rehabilitación debe moderar la actuación reconstructora, sin ocultar completamente la 
estructura existente. Se recomiendan materiales reversibles de impacto moderado y 
fácil conservación, para completar las formas que debería haber tenido este baluarte 
cuya construcción quedó incompleta. Se recomienda cerrarlo en todo su perímetro y 
hacerlo practicable. La recuperación total o parcial de la morfología de la fortificación, 
hay que entenderla como una aportación pedagógica al conocimiento de la arquitectura 
militar, definidora del perfil de la ciudad durante un siglo.
Actuación arqueológica.- Esta obra incluye actuaciones, seguimiento y control 
arqueológico especializado, que en la actualidad se encuentra en pleno desarrollo. 
Cautelas.- Debe cuidarse especialmente el impacto de los acabados y diseños 
complementarios, para evitar una incidencia negativa sobre la rehabilitación de la 
fortificación.
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INTERVENCIÓN ZONA 3:  CAPITANÍA – SAN CARLOS
Objetivos.- Convertir en un espacio público o, al menos inicialmente, visitable el jardín 
de Capitanía y la muralla oculta. Para ello se hace necesario un cambio de uso en este 
espacio perteneciente al Ejército. Esta intervención consiste en reformar los jardines 
para dejar visibles las murallas, especialmente los tramos medievales. Es necesario 
igualmente la supresión del edificio unifamiliar perteneciente al Ejército adosado en la 
esquina occidental del Jardín de San Carlos, junto a la Puerta de San Andrés. 
Características de la actuación.- Reformar el Jardín de Capitanía, liberando un área 
perimetral lindante con la muralla. Derribar las construcciones interiores del jardín. La 
zona liberada se convertiría en una amplia explanada peatonal ajardinada. Eliminar o, 
inicialmente sustituir, la tapia de cierre de los jardines por un elemento diáfano, tipo 
verja, pantalla de cristal, etc. En una primera fase transformación del edificio residencial 
adosado a la muralla medieval en un local de servicios, sin renunciar a su derribo y 
liberación de toda la muralla medieval. Restauración interior del jardín de San Carlos, 
eliminando la muralla de cierre visual, para sustituirla por un antepecho en el perímetro 
del mirador. Sería preciso unir el Paseo del Parrote con el Jardín de San Carlos, 
mediante la construcción de una escalera interna desde la puerta de San Andrés hasta 
la plataforma del jardín, retranqueando el acceso a los sótanos del Archivo del Reino 
de Galicia.
Criterios de intervención.- Como norma general se considera el criterio de uniformidad 
en todo el proyecto, para materiales, acabados y diseño, carentes de una presencia 
llamativa o exagerada. Deberá liberarse de encalado y vegetación, sellarse las grietas, 
fisuras y juntas, iluminarse y acondicionarse el entorno. Debe nivelarse el antepecho del 
adarve, dejando la huella de lo suplementado. Se debe alcanzar y liberar el arranque de 
la muralla desde el pavimento o acantilado originales. El antepecho del jardín de San 
Carlos debe reconstruirse en mampostería encalada, con albardilla de piedra, como lo 
está en su mayor parte. Debe ampliarse la bancada de piedra del antepecho.
Actuación arqueológica.- La restauración de la muralla debe definirse mediante proyecto 
arqueológico previo. Ya obran en poder del Ayuntamiento los estudios arqueológicos de 
la muralla medieval realizados con motivo de las construcciones de la calle del Príncipe. 
De la exploración y sondeos se deducirá el alcance de la intervención.
Tipo de actuación: Proyecto de Excavación en todo el trazado.
Cautelas.- Todo el desarrollo de las labores previas sobre la muralla, y durante el 
seguimiento de la obra, exigen contar con cierto riesgo de imprevistos, que en cualquier 
caso se aprovecharán en beneficio del acabado final. Se recuperarán los cuatro cañones 
enterrados en las esquinas del túmulo de Sir John Moore, para su recolocación en otros 
tramos restaurados.
INTERVENCIÓN ZONA 4: MURALLAS DE MAR
Objetivos.-  Tramo de la muralla perteneciente a dos actuaciones en los siglos XVI y 
XVII, adelantando el recinto sobre el arenal y puerto del Parrote. Las limitaciones de 
visualización de este tramo impuestas por las servidumbres de uso de las instalaciones 
de la Club La Solana, reducen las posibilidades de recuperación monumental del 
trazado.
Características de la actuación.- Actuaciones recientes en esta zona de las murallas 
han ajardinado su entorno, de forma poco práctica para su puesta en valor. Grandes 
árboles cuyas raíces posiblemente le afecten negativamente, láminas de agua poco 
interesantes en una puesta en valor documental del BIC, deberán revisarse. El antepecho 
del Paseo del Parrote, sobre la muralla, debe ser diseñado de acuerdo con el espíritu 
del BIC.
Criterios de intervención.- Como norma general se considera el criterio de uniformidad 
en todo el proyecto, para materiales, acabados y diseño, carentes de una presencia 
llamativa o exagerada. Las instalaciones de iluminación y el mobiliario urbano seguirán 
los mismos criterios del resto de intervenciones del Plan. Esta muralla ya fue restaurada 
en 1964, sin embargo se encuentra en buen estado de conservación lo que no hará 
preciso demasiadas actuaciones sobre la misma, salvo las propias de sus patologías. 
Las Puertas del Parrote y del Clavo deben ser objeto de una restauración que conserve 
y proteja el degradado estado de sus elementos decorativos, heráldicos y epigráficos, 
recuperando el arranque de sus escaleras en roca, hoy ocultas. Es preciso minorar el 
impacto negativo que producen en la Puerta del Parrote los accesos inferiores al Hotel 
Finisterre, ocultando las puertas metálicas. Debe restaurarse en sus troneras y en la 
superficie el baluarte de Mar.
Actuación arqueológica.- Tipo de actuación: Excavación general en todo el perímetro 
exterior para liberar el arranque desde el antiguo acantilado. Sondeos en los puntos 
del adarve, así como donde deban colocarse instalaciones, drenajes o elementos 
protectores.
Cautelas.- En los accesos inferiores al Club La Solana y a las instalaciones del Hotel 
Finisterre, es necesario una revisión de estas servidumbres en todo su perímetro exterior, 
para mejorar la imagen negativa que supone la alambrada de cierre de las instalaciones 
deportivas. Los resultados de las excavaciones arqueológicas condicionarán el proyecto 
definitivo, especialmente en las Puertas del Parrote y del Clavo.
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Infografía: visualización de la recuperación del Jardín de San Carlos y el Baluarte de Mar.
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INTERVENCIÓN ZONA 5: SOLANA – SAN ANTÓN
Objetivos.-  La necesidad de incorporar este espacio libre al recinto afectado por el 
BIC, se debe a su situación privilegiada para la protección de las mejores vistas del 
monumento. Las construcciones residuales que aparecen en estos espacios, así como 
los excesos de arbolado, interfieren la imagen lejana del perímetro amurallado de 
la ciudad en su zona mejor conservada, que debe protegerse. También es obligado 
integrar los accesos al castillo de San Antón con el conjunto de las fortificaciones.
Características de la actuación.- Eliminación de casetas y construcciones en la isleta 
de tráfico, trasladando a otra ubicación el monumento al emigrante, que con el presente 
plan quedaría fuera de contexto. Eliminación de postes, señales, cableados urbanos 
etc., que interfieren y menoscaban la visión del conjunto amurallado.  Debe recuperarse 
para uso público el jardín de La Solana, mediante la fórmula administrativa más 
adecuada a los intereses afectados, para convertirlo en un espacio ajardinado abierto. 
Sobra igualmente el excesivo número de llamativas farolas y postes del tendido del 
tranvía. Deben unirse ambas zonas ajardinadas eliminando el vial intermedio, mediante 
una reordenación más limitada del tráfico. Puede mantenerse el trazado del tranvía a 
través de la zona verde.
Criterios de intervención.- Como norma general se considera el criterio de uniformidad 
en todo el proyecto, para materiales, acabados y diseño, carentes de una presencia 
llamativa o exagerada. Será necesario restaurar el jardín de la Solana, aligerándolo de 
vegetación frondosa. Las instalaciones de iluminación y el mobiliario urbano seguirán 
los mismos criterios del resto de intervenciones del Plan.
Actuación arqueológica.- Esta zona se ha rellenado en los últimos cien años, sin que 
se pueda presumir su interés arqueológico, excepto en las cercanías de la muralla o del 
castillo de San Antón.
Tipo de actuación: Prospección general y Control de obra puntual.
Cautelas.- Esta zona puede verse afectada por la solución que se le de al tráfico rodado 
en el Paseo Marítimo y en la Dársena, mediante un nuevo vial subterráneo. También 
le afectará los accesos desde el Paseo Marítimo al Hospital Abente y Lago y al Hotel 
Finisterre. 
INTERVENCIÓN ZONA 6: MURALLA HOSPITAL ABENTE Y LAGO
Objetivos.- La zona de la muralla tras el Hospital Abente y Lago, es la mejor conservada 
de todo el recinto, la de más longitud y la que rodea un mayor perímetro practicable. 
Sin embargo el adarve o zona superior de la muralla está incluida en los terrenos 
de acceso restringido del Hospital, sin posibilidad de uso público. Su liberación para 
tránsito peatonal abierto, y la liberación del suelo amurallado que ocupan varias casetas 
de instalaciones del Hospital, es una prioridad inexcusable para liberar la muralla de 
servidumbres inapropiadas que impiden su uso público. Es necesario el derribo de un 
edificio militar de uso farmacéutico que hay abandonado, situado encima de la muralla 
tras la Fundación Luis Seoane.
Características de la actuación.- Eliminación de casetas y construcciones del Hospital 
Abente y Lago, trasladándolas a otra ubicación o enterrándolas en su entorno. Eliminación 
o sustitución por otros menos agresivos de postes, farolas, señales, cableados urbanos, 
etc., que interfieren y menoscaban la visión del conjunto amurallado desde el Paseo 
Marítimo. La muralla por su lienzo externo oculta en la actualidad el arranque de la 
misma sobre la roca del acantilado en sus orígenes, bajando el nivel del actual suelo 
verde. Se deberá liberarla de maleza procediendo a la apertura de todo el recorrido 
superior.
Criterios de la intervención.-  Como norma general se considera el criterio de 
uniformidad en todo el proyecto, para materiales, acabados y diseño, carentes de 
una presencia llamativa o exagerada. Las instalaciones de iluminación y el mobiliario 
urbano seguirán los mismos criterios del resto de intervenciones del Plan. Esta muralla 
ya fue restaurada en 1964, apreciándose en su estructura las zonas reconstruidas, sin 
embargo se encuentra en buen estado de conservación que no hará preciso demasiadas 
actuaciones sobre la misma, salvo las propias de sus patologías. La puerta de San 
Miguel debe ser objeto de una restauración que conserve y proteja el degradado estado 
de sus elementos decorativos, heráldicos y epigráficos.
Actuación arqueológica.- Tipo de actuación: Excavación general en todo el perímetro 
exterior para liberar el arranque desde el antiguo acantilado. Excavación tras el derribo 
de construcciones y edificios sin uso. Sondeos en los puntos del adarve donde deban 
colocarse instalaciones, drenajes o elementos protectores.
Cautelas.- Para los accesos traseros al Hospital Abente y Lago se mantendrá una 
servidumbre de tres metros en todo su perímetro exterior. Los resultados de las 
excavaciones arqueológicas condicionarán el proyecto definitivo.
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INTERVENCIÓN EN LA ZONA 7.- JARDINES DE LA MAESTRANZA
Objetivos.- Esta amplia extensión ajardinada que rodea al rectorado de la Universidad, 
antigua Maestranza de Artillería, conserva escasos restos de la muralla histórica, como 
son el baluarte de Santa Bárbara, la batería de la Herradura y un pequeño fragmento 
de la muralla de foso del Campo de la Estrada. Se trata de liberar y completar estos 
elementos, así como dar continuidad a todo el trazado amurallado, aprovechando los 
muros de cantería construidos en el siglo XX. La visualización y puesta en valor de esta 
zona exige liberar el aparcamiento en superficie existente tras el I. Oceanográfico.
Características de la actuación.- No se conservan restos de la primitiva muralla, por 
lo que se recurrirá a colocar una pasarela elevada para personas, con un ancho mínimo 
suficiente, elevada sobre los muros de piedra. Entre los obstáculos a salvar se encuentran 
los diferentes niveles del borde de los jardines, mediante elementos de moderno diseño 
y materiales, que den continuidad al itinerario. Las farolas del Paseo Marítimo y los 
postes del tranvía tienen un impacto ambiental que debe reducirse o eliminarse, igual 
que ocurre con los discos y señales de tráfico que afectan al conjunto. En la zona del 
Rectorado hay que ordenar el escaso tráfico de acceso al Paseo Marítimo, reduciéndolo 
a un solo viario, que interrumpa lo menos posible el recorrido paisajístico.
Criterios de intervención.- Al tratarse en su mayoría de un muro de reciente 
construcción, la intervención alcanza un cierto grado de libertad en el uso de materiales, 
piedra, madera, hierro, cristal o morteros. El muro de hormigón situado en la cabecera 
del Rectorado sobre el Paseo Marítimo, debe ser eliminado para dejar visible la muralla 
original del siglo XVI y el baluarte de Santa Bárbara. La actuación sobre este baluarte 
debe completar su cota y estructura militar original, con elementos de distinto material 
y de forma reversible. El resto de muros de piedra u hormigón modernos deben quedar 
en consonancia con la imagen global del cerramiento amurallado del conjunto, ya se 
trate de una solución de piedra, de madera u otro material. Aprovechando la altura del 
muro existente de piedra, debe recrecerse hasta alcanzar una cota uniforme. Actuación 
con cierto grado de modernidad en el tratamiento del muro y de las pasarelas que sean 
necesarias, para enlazar con el tramo de la Zona Nº8 de la Hípica.
Actuación arqueológica.- La mayor parte de la actuación se realiza sobre elementos 
modernos que solo precisarán una Prospección general y Sondeos en los lugares donde 
se instales drenajes, apoyos o instalaciones. Tipo de Actuación.- Prospección general. 
Sondeos en puntos singulares que afecten al subsuelo. Excavación arqueológica previa 
en el baluarte de Santa Bárbara y las murallas contiguas hasta alcanzar y liberar los 
arranques sobre el primitivo acantilado.
Cautelas.- Proyecto sin limitaciones de diseño, debe cuidar especialmente el impacto 
de los acabados y formas. Las diferentes cotas de altura de todo este trazado, se 
salvarán con pasarelas modernas que den unidad a todo el recorrido. 
INTERVENCIÓN EN LA ZONA 8.-  SOCIEDAD HÍPICA
Objetivos.-  La necesidad de incorporar este espacio al recinto afectado por el BIC, se 
debe a su situación de enlace entre dos zonas separadas, como son los jardines de 
la Maestranza y el baluarte de los Pelamios, para dar continuidad paisajística  al perfil 
amurallado de la ciudad. No hay constancia de que en este tramo lineal existan restos, de 
algún tipo, pertenecientes a las murallas del siglo XVIII. Solamente el moderno muro de 
cierre con el basamento de mampostería, permite su reutilización en la intervención.
Características de la actuación.- El carácter de pasarela elevada para personas, con 
un ancho mínimo suficiente, exige complementar el actual muro de cierre y reforzarlo 
para soportar el remate superior de tránsito. Este paso podría interferir la privacidad de 
las instalaciones deportivas de la Sociedad Hípica, lo que exigirá un diseño que haga 
opaca o simplemente traslúcida la pasarela por su costado interior, pero abierta a las 
vistas de la ría en toda su longitud, con soluciones de rampa o escalera en los extremos 
para enlace con las zonas anejas. Entre los obstáculos a salvar se encuentra una nave 
de las instalaciones de la Hípica, adosada al muro que debería reducirse en su altura 
o camuflarla con un acabado adecuado. El cierre a restaurar se encuentra afectado 
igualmente por las farolas del Paseo Marítimo y los postes del tranvía, cuyo impacto 
ambiental debe reducirse o eliminarse, igual que ocurre con los discos y señales de 
tráfico que afectan al conjunto. 
Criterios de intervención.- Al tratarse de un muro de reciente construcción, la 
intervención alcanza un cierto grado de libertad en el uso de materiales, piedra, madera, 
morteros etc.. El muro de hormigón, debe ser revestido, desbastado o cambiado por 
otro acabado en consonancia con la imagen global del cerramiento amurallado del 
conjunto, ya se trate de una solución de piedra, de madera u otro material, que por 
textura o imagen mantenga una lectura lejana continua. Aprovechando la altura del muro 
existente de piedra, debe recrecerse hasta alcanzar la cota restaurada del baluarte de 
los Pelamios, eliminando recrecidos actuales no aprovechables. Actuación con cierto 
grado de modernidad en el tratamiento del muro y de la pasarela que sustenta. Debe 
eliminarse el cartel publicitario de Caixa Galicia que existe sobre la cubierta del edificio 
social  de la Hípica.
Actuación arqueológica.- Al tratarse de una actuación sobre un elemento existente 
solo precisa un seguimiento arqueológico en los puntos en los que sea preciso perforar 
el terreno para instalaciones o puntos de apoyo.
Tipo de Actuación.- Prospección general. Control de obra puntual.
Cautelas.- Proyecto sin limitaciones de diseño, debe cuidar especialmente el impacto 
de los acabados y formas, con las lógicas limitaciones de vistas hacia la Hípica. 
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Infografía: visualización de una alternativa para el cierre de La Sociedad Hípica.
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INTERVENCIÓN ZONA 9: PELAMIOS
Objetivos.-  Tramo de la muralla perteneciente a los siglos XVIII y XX, como punto final 
del recorrido y enlace con las instalaciones militares actuales del Cuartel de Atocha. Se 
trata de un tramo bastante completo de sillería y mampostería ciclópea, perfectamente 
recuperable. Igualmente la plataforma superior del recinto debe revertir como suelo 
público ajardinado y de ocio.
Características de la actuación.- Nivelación en toda su altura del perímetro del 
baluarte de los Pelamios y las murallas anejas. Liberación de construcciones militares 
abandonadas, y rehabilitación del edificio racionalista construido sobre el baluarte. 
Conversión de la zona superior en un área de recepción de grupos y visitas para la 
muralla, con aparcamiento de autobuses.
Criterios de intervención.- Como norma general se considera el criterio de uniformidad 
en todo el proyecto, para materiales, acabados y diseño, carentes de una presencia 
llamativa o exagerada. Las instalaciones de iluminación y el mobiliario urbano seguirán 
los mismos criterios del resto de intervenciones del Plan. 
Debe recomponerse el remate militar del baluarte, con elementos de materiales iguales 
o diferentes y fácilmente reversibles, hasta nivelar en altura la cota de la muralla de 
la calle Veramar. Localización de los arranques del baluarte sobre el acantilado para 
quedar visto. Eliminación de elementos de tráfico, farolas, postes, cables etc., que 
desvirtúan el BIC.
Actuación arqueológica.- 
Tipo de actuación: Excavación general en todo el perímetro exterior para liberar el 
arranque desde el antiguo acantilado. Sondeos donde deban colocarse instalaciones, 
drenajes o elementos protectores. La cimentación del edificio racionalista debe 
encontrarse sobre la bóveda de la casamata interior del baluarte, situación a considerar 
para poder dejar abiertas las troneras inferiores. Excavación o sondeos en la zona 
superior de las antiguas dependencias militares abandonadas.
Cautelas.- Es necesario un estudio de la cimentación del edificio racionalista a 
rehabilitar. De la liberación de construcciones abandonadas en la zona, debe obtenerse 
información aprovechable en su incorporación al diseño de la zona.
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
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Infografía: visualización de Los Pelamios rehabilitados
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA:
ESTUDIO DE IDENTIFICACIÓN, DEFINICIÓN HISTÓRICA Y ACOTACIÓN MATERIAL.
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              DIAGNÓSTICO - PATOLOGÍAS          
Zona 1. Plaza de María Pita-Paseo de la Dársena. (No se 
incluye en este estudio patológico)
Zona 2. Dársena.(No se incluye en este estudio patológico)
Zona 3. Capitanía-San Carlos.
3.1. Muralla del s. XVIII. (No se incluye en este estu-
dio patológico)
 3.2. Muralla medieval.
 3.3. Puerta de San Andrés. 
 3.4. Cubo medieval.
 3.5. Cierre del Jardín de San Carlos.
Zona 4. Murallas de Mar.
 4.1. Puerta del Parrote 
 4.2. Puerta del Clavo.
 4.3. Muralla del s. XVI-XVII
 4.4. Baluarte.
 4.5. Muro moderno.
Zona 5. Solana-San Antón. (No se incluye en este estudio 
patológico)
Zona 6. Muralla Hospital Abente y Lago.
 6.1. Muralla del s. XVI-XVII
 6.2. Puerta de San Miguel
Zona 7. Jardines de la Maestranza.
 7.1. Cierre del s. XX del Jardín de la Maestranza.
 7.2. Batería circular de la Herradura.
 7.3. Baluarte de Santa Bárbara.
 7.4. Cierre del foso del Frente de la Estrada
Zona 8. Sociedad Hípica. 
 8.1. Muro de la Sociedad Hípica
Zona 9. Pelamios. 
 
 9.1. Baluarte de los Pelamios. 
 9.2. Muralla calle Veramar.
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ZONA 3 Capitanía - San Carlos           Tramo 3.2. 
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muralla medieval de fábrica original de mam-
postería 
Patologías y alteraciones observadas: 
- Desmochado y deterioro de la cumbrera de la 
muralla medieval
- Crecimiento de vegetación parásita y enre-
daderas 
- Pérdida generalizada del rejuntado de la 
mampostería
- Agujeros en la fábrica por pérdida de mam-
puestos 
- Presencia de morteros de cemento 
- Farolas e instalaciones eléctricas agresivas 
Intervenciones propuestas:
- Eliminación de maleza, enredaderas y plan-
tas invasivas
- Limpieza y reposición de morteros
- Reintegración de mampuestos en zonas de-
terioradas
- Estudio de niveles de arranque o asiento
- Saneamiento y reparación de los remates del 
adarve
- Reparación y nivelación de la cumbrera de la 
muralla medieval
- Retirada del cableado y farolas sobre las fá-
bricas, con estudio de nueva instalación de 




ZONA 3 Capitanía - San Carlos        Tramo 3.3.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Puerta procedente del antiguo Hospital de 
San Andrés, trasladada, reconstruida y res-
taurada sobre la muralla medieval de la Ciu-
dad Vieja. 
Patologías y alteraciones observadas: 
- Degradación por erosión de la piedra de los 
elementos escultóricos originales de la puer-
ta.
- Empleo de morteros de cemento en rejun-
tados y en reparaciones y reconstrucciones 
de esculturas
Intervenciones propuestas:
- Tratamiento de conservación y protección 
de las piezas esculpidas originales. Posible 
sustitución por réplicas, en caso de extrema 
necesidad 
- Apertura de escalera interior para comuni-
car el Paseo del Parrote con el nivel corres-
pondiente a la plataforma del Jardín de San 
Carlos.  
Puerta de San Andrés
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ZONA 3 Capitanía - San Carlos       Tramo 3.4.     
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Cubo medieval de fábrica original de mam-
postería
Patologías y alteraciones observadas: 
- Presencia de cableado eléctrico agresivo 
- Crecimiento de vegetación parásita sobre 
la fábrica
- Pérdida generalizada del rejuntado de la 
mampostería, con presencia de morteros de 
cemento y trozos de ladrillo
- Papelera adosada al monumento
Intervenciones propuestas:
- Estudio de niveles de arranque o asiento
- Limpieza de vegetación parásita 
- Limpieza y reposición de morteros
- Retirada del cableado sobre la fábrica, con 
estudio de nueva instalación de iluminación 
urbana no agresiva con el monumento
- Eliminación de mobiliario urbano visual-
mente agresivo 
Cubo medieval
ZONA 3 Capitanía - San Carlos         Tramo 3.5.   
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras de fábrica mixta 
de mampostería ciclópea y sillería, ambas con-
certadas con ripios de rejunte, y remate superior 
de mampostería. Losas esculpidas y grabadas 
con inscripciones.  
Patologías y alteraciones observadas: 
- Pérdida generalizada del rejuntado de la mam-
postería, con presencia de morteros de cemento
- Crecimiento de vegetación parásita sobre la fá-
brica
- Hollín y suciedad en la piedra originada por el 
tráfico
- Farolas e instalaciones eléctricas agresivas so-
bre las fábricas
- Degradación por erosión de los relieves e ins-
cripciones de las losas
Intervenciones propuestas:
- Limpieza superficial de la piedra
- Eliminación de vegetación parásita 
- Limpieza y reposición de morteros
- Reintegración de mampuestos en zonas dete-
rioradas
- Retirada del cableado y farolas sobre la fábrica, 
con estudio de nueva instalación de iluminación 
urbana no agresiva
- Tratamiento de conservación y protección de 
los relieves e inscripciones de las losas. Posible 
sustitución por réplicas, en caso de extrema ne-
cesidad 
- Estudio de drenajes.  
Cierre del Jardín 
de San Carlos
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ZONA 4 Murallas de Mar.           Tramo 4.1.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de mampostería concertada con ri-
pios de rejunte, puerta de dintel adovelado 
con inscripciones grabadas y escudos escul-
pidos al exterior, y arco de dovelas rebajado 
al interior. 
Patologías y alteraciones observadas: 
- Pintadas sobre la piedra
- Hollín y suciedad en la piedra originada por 
el tráfico 
- Crecimiento de vegetación parásita y mus-
gos
- Degradación por erosión de la piedra, con 
especial riesgo de deterioro y pérdida de los 
elementos heráldicos e inscripciones graba-
das 
Intervenciones propuestas:
- Limpieza superficial de la piedra
- Eliminación de vegetación parásita y mus-
gos
- Estudio arqueológico de recuperación de 
los niveles originales de arranque  
- Tratamiento de conservación y protección 
de los escudos y de las dovelas y sillares gra-
bados con inscripciones. Posible sustitución 
por réplicas, en caso de extrema necesidad 
Puerta del Parrote
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ZONA 4 Murallas de Mar.           Tramo 4.2.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de mampostería concertada con ripios de re-
junte, puerta de dintel adovelado con inscripciones 
grabadas al exterior y arco de dovelas rebajado al 
interior. Escaleras originales de sillares de granito. 
Patologías y alteraciones observadas: 
- Elementos ajenos a la fábrica original:
 - Presencia de morteros de cemento en 
juntas y llagas
 - Barandilla metálica sobre la escalera ori-
ginal
 - Instalación de alumbrado visualmente 
agresiva
- Hollín y suciedad en la piedra originada por el trá-
fico 
- Crecimiento de vegetación parásita y musgos
- Erosión de la piedra:
 - Sillares del muro
 - Peldaños de la escalera
 - Dintel: riesgo de pérdida progresiva de las 
inscripciones grabadas
Intervenciones propuestas:
- Estudio arqueológico de recuperación de los nive-
les originales de arranque 
- Estudio de nueva instalación de iluminación no 
agresiva con el monumento
- Limpieza y reposición de morteros
- Limpieza superficial de la piedra 
- Eliminación de vegetación parásita y musgos
- Tratamiento de conservación y protección de las 
dovelas y sillares grabados con inscripciones. Po-




ZONA 4 Murallas de Mar.           Tramo 4.3.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de mampostería concertada con ri-
pios de rejunte
Patologías y alteraciones observadas: 
- Pintadas sobre la piedra
- Crecimiento de vegetación parásita y mus-
gos sobre la fábrica
- Ocultamiento parcial del monumento tras 
los árboles y arbustos del jardín anexo
- Pérdida generalizada del rejuntado de la 
mampostería
- Presencia de morteros de cemento
- Instalaciones y cableado del alumbrado pú-
blico visto adosados a la muralla
Intervenciones propuestas:
- Limpieza de la piedra en zonas pintadas
- Liberación visual: traslado de los árboles y 
arbustos del jardín anexo
- Limpieza de vegetación parásita
- Limpieza y reposición de morteros origina-
les en juntas y llagas
- Retirada del cableado del alumbrado públ-
co e instalaciones adosadas a la fábrica
- Estudio arqueológico de recuperación de 
los niveles originales de arranque  
- Estudio de drenajes
Muralla del s. XVI-XVII
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ZONA 4 Murallas de Mar.           Tramo 4.4.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva: 
- Muro de contención de tierras, fábrica origi-
nal de mampostería y sillería concertada con 
ripios de rejunte
Patologías y alteraciones observadas: 
- Crecimiento de vegetación parásita y mus-
gos sobre la fábrica
- Ocultamiento parcial del monumento tras 
los arbustos del jardín anexo
- Pérdida generalizada del mortero de rejun-
tado de la mampostería, con presencia de 
morteros de cemento
Intervenciones propuestas: 
- Limpieza de vegetación parásita
- Liberación visual: traslado de los arbustos 
del jardín anexo
- Estudio arqueológico de recuperación de 
los niveles originales de arranque 




ZONA 4 Murallas de Mar.           Tramo 4.5.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras, fábrica de 
perpiaño de granito 
Patologías y alteraciones observadas: 
- Crecimiento de vegetación parásita 
- Ocultamiento parcial del muro tras árboles 
y arbustos del jardín anexo
- Pintadas
- Presencia localizada de agentes patológi-
cos orgánicos en forma de pátinas origina-
das por filtraciones de agua
Intervenciones propuestas:
- Limpieza de la piedra en zonas pintadas y 
con pátinas
- Traslado de los árboles y arbustos del jar-
dín anexo
- Eliminación de vegetación parásita
- Estudio de drenajes 
Muro moderno
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ZONA 6 Muralla Hospital Abente y Lago     Tramo 6.1.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras, fábricas originales 
de mampostería de diversos tamaños en lienzos, con 
sillares y mampostería concertada en esquinas.
Patologías y alteraciones observadas: 
- Empleo generalizado de morteros de cemento en 
el rejuntado de las fábricas
- Pérdida en zonas del mortero de rejuntado de la 
mampostería
- Zonas de la mampostería manchadas con pintu-
ras
- Crecimiento de vegetación parásita, zona de la 
Fundación Luis Seoane totalmente cubierta de ma-
leza. 
- Cercanía de elementos visualmente agresivos: 
 - Postes y farolas
 - Arquetas próximas de instalaciones varias 
Intervenciones propuestas:
- Eliminación de morteros de cemento superpuestos 
en reparaciones modernas    
- Limpieza y reposición de morteros en juntas y lla-
gas
- Limpieza de la mampostería
- Reintegración paisajística:
 - Eliminación de elementos visualmente 
agresivos: postes, farolas y arquetas cerca-
nos
 - Estudio arqueológico de recuperación  
 de los niveles originales de arranque  
- Reintegración de mampuestos y morteros en zo-
nas deterioradas
 - Limpieza de arborescencias, enredaderas y vege-
tación parásita en general
- Estudio de drenajes
Muralla del s. XVI-XVII
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ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de mampostería y sillería concertada. Puer-
ta de dintel de piedra grabado con inscripciones al 
exterior y con arco de dovelas rebajado al interior. 
Escudos de piedra tallados en zona de sillares so-
bre la puerta. Escaleras originales de sillares de 
granito.  
Patologías y alteraciones observadas: 
- Rejuntados de mortero de cemento en mampos-
tería, sillares, dovelas y escalones
- Degradación por erosión de la piedra de los escu-
dos e inscripciones grabadas
- Presencia de agentes patológicos orgánicos:
 - Pátinas de verdín en el interior de la puer-
ta
 - Crecimiento de vegetación parásita sobre 
el muro
- Cercanía de elementos visualmente agresivos: 
 - Postes del tranvía
 - Arquetas y registros próximos de instala-
ciones varias
Intervenciones propuestas:
- Limpieza y reposición de morteros en juntas y lla-
gas
- Eliminación de elementos visualmente agresivos
- Estudio arqueológico de recuperación del nivel 
original de arranque  
- Limpieza de vegetación y agentes orgánicos pa-
rásitos en general
- Tratamiento de conservación y protección de los 
escudos y del dintel grabado con inscripciones. Po-
sible sustitución por réplicas, en caso de extrema 
necesidad 
Puerta de San Miguel
ZONA 6 Muralla Hospital Abente y Lago     Tramo 6.2.    
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ZONA 7 Jardines de la Maestranza       Tramo 7.1.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras, fábrica ori-
ginal de mampostería ciclópea con zonas de 
sillares
Patologías y alteraciones observadas: 
- Elementos ajenos a las fábricas originales: 
 - Cornisas de hormigón
 - Barandillas metálicas sin interés es-
tético
 - Empleo generalizado de mortero de 
cemento en el rejuntado de la mam-
postería
 - Desagües vistos
- Crecimiento de vegetación parásita 
Intervenciones propuestas:
- Reintegración paisajística de la fábrica de 
piedra:
 - Limpieza y rejuntado de la mampos-
tería de granito
 - Eliminación de las cornisas de hor-
migón
 - Estudio de nuevos elementos de 
protección sustitutos de las actuales 
barandillas metálicas
- Limpieza de vegetación parásita en gene-
ral
- Estudio de drenajes.
Cierre s. XX del Jardín 
de la Maestranza.
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ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras, fábrica origi-
nal de mampostería ciclópea 
Patologías y alteraciones observadas: 
- Ocultamiento total del elemento patrimonial 
tras la vegetación:
 - Arbustos del ajardinamiento
 - Invasión de enredaderas parásitas 
- Empleo generalizado de morteros de ce-
mento en el rejuntado de la mampostería 
 
Intervenciones propuestas:
- Liberación visual del monumento:
 - Traslado de los arbustos del ajardi-
namiento
 - Limpieza de enredaderas y vegeta-
ción parásita en general 
- Limpieza y reposición de morteros en jun-
tas y llagas
- Estudio de recuperación de los niveles ori-
ginales de arranque  
Batería circular 
de la Herradura
ZONA 7 Jardines de la Maestranza       Tramo 7.2.    
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ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras, fábrica origi-
nal de sillería asentada a hueso
Patologías y alteraciones observadas: 
- Elementos ajenos a la fábrica original:
 - Empleo de mortero de cemento  en 
el rejuntado de la sillería
 - Escalera de hormigón con barandilla 
metálica
- Presencia generalizada de agentes patoló-
gicos orgánicos:
 - Musgos y líquenes 
 - Vegetación parásita
 - Enredaderas 
- Ajardinamiento invasivo
- Mobiliario urbano sin interés estético ado-
sado al monumento
Intervenciones propuestas:
- Limpieza y reposición de juntas y llagas
- Limpieza de vegetación y agentes orgáni-
cos parásitos en general
- Estudio de drenajes
- Estudio arqueológico de recuperación de 
los niveles originales de arranque  




ZONA 7 Jardines de la Maestranza       Tramo 7.3.    
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ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva:
- Muro de contención de tierras, fábrica origi-
nal de sillería con ripios de rejunte
Patologías y alteraciones observadas: 
- Elementos ajenos a la fábrica original:
 - Empleo de mortero de cemento en la 
consolidación del muro
- Crecimiento de vegetación parásita
- Poste del tranvía visualmente agresivo
Intervenciones propuestas:
- Estudio de consolidación del muro
- Eliminación de mortero de cemento
- Limpieza de vegetación parásita
- Retirada del poste del tranvía
Cierre del foso del 
Frente de la Estrada
ZONA 7 Jardines de la Maestranza       Tramo 7.4.    
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ZONA 8 Sociedad  Hípica           Tramo 8.1.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva: 
- Muro de contención de tierras, fábricas de mampos-
tería ciclópea y hormigón armado reciente
Patologías y alteraciones observadas: 
- Elementos ajenos a las fábricas de piedra: 
 - Antepechos de ladrillo enfoscado de cemen-
to
 - Verjas metálicas
 - Muros de hormigón 
 - Escaleras de hormigón con barandillas me-
tálicas 
 - Pantallas de protección de vidrio sobre es-
tructura metálica
 - Rejillas de ventilación de hormigón 
 - Desagües
 - Empleo generalizado de morteros de ce-
mento en el rejuntado de la mampostería
- Agujeros en la fábrica por pérdida de mampuestos
- Farolas invasivas  
- Crecimiento de vegetación parásita   
 
Intervenciones propuestas:
- Reintegración paisajística de las fábricas de piedra:
 - Limpieza y rejuntado de los tramos de mam-
postería de granito
 - Eliminación de antepechos, pantallas y ver-
jas metálicas
 - Eliminación de elementos visualmente agre-
sivos:
  - Farolas y postes adosados 
  - Cartel publicitario de Caixa Galicia   
  sobre el edificio de la Hípica
 - Reintegración de mampuestos en zonas de-
terioradas
- Limpieza de vegetación parásita en general
- Estudio de drenaje.
Muro de la 
Sociedad Hípica
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ZONA 9 Pelamios              Tramo 9.1.    
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
Descripción constructiva: 
- Muro de contención de tierras, fábrica original 
de mampostería en los lienzos y concertada con 
ripios para remate de esquinas
Patologías y alteraciones observadas:
- Elementos ajenos a las fábricas originales: 
  - Garitas y antepechos de ladrillo enfos-
cado de cemento con verja metálica de 
protección. 
 - Deterioro y ocultamiento de las trone-
ras 
 - Empleo de morteros de cemento en el 
rejuntado de la mampostería
 - Desagües vistos
- Pérdida de morteros y mampuestos en el rejun-
tado de la fábrica
- Crecimiento de vegetación parásita: maleza, 
enredaderas y plantas invasivas. 
  
Intervenciones propuestas:
- Supresión de las garitas y antepechos ajenos a 
las fábricas originales
- Liberación y restauración de las troneras. Estu-
dio arqueológico de posibles casamatas.  
- Estudio arqueológico de recuperación del nivel 
original de arranque sobre el acantilado
- Limpieza de arborescencias y vegetación en 
general
- Reintegración de mampuestos y morteros en 
zonas deterioradas





- Muro de contención de tierras, fábrica origi-
nal de mampostería ciclópea  
Patologías y alteraciones observadas:
- Elementos ajenos a las fábricas originales: 
 - Tapias de separación y antepechos 
de ladrillo enfoscado de cemento con 
verja metálica
 - Instalaciones adosadas 
 - Empleo generalizado de morteros de 
cemento en el rejuntado de la mam-
postería
- Crecimiento de vegetación parásita
Intervenciones propuestas:
- Supresión de elementos de separación y 
protección ajenos a las fábricas originales
- Tratamiento de la tapia de remate
- Limpieza de vegetación en general
- Reintegración de mampuestos y morteros 
en zonas deterioradas
- Eliminación de morteros y elementos aña-
didos recientes
- Estudio de drenaje.
- Adecuación y diseño de la acera. 
Muralla
calle Veramar
ESTUDIO DE LAS PATOLOGÍAS Y ALTERACIONES SOBRE LAS MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
ZONA 9 Pelamios              Tramo 9.2.    
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MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA:
ESTUDIO DE IDENTIFICACIÓN, DEFINICIÓN HISTÓRICA Y ACOTACIÓN MATERIAL.
JOSÉ RAMÓN SORALUCE BLOND
6.- PLAN DE ETAPAS – PROPUESTAS DE USOS
6-1.- PLAN DE ETAPAS
6-2.- PROPUESTAS DE USOS
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
6-1.- PLAN DE ETAPAS
ESTRATEGIAS TEMPORALES: 
1.- Cada Zona se ha delimitado a efectos de este Plan de Etapas, para que pueda ser 
objeto de actuación de forma independiente.
2.- La rehabilitación del Baluarte de la Dársena, tiene su propia dinámica, vinculada a 
las fases de remodelación de la zona.
3.- Se recomienda en primer lugar una acción general de actuaciones arqueológicas 
en todo el conjunto, de acuerdo con las propuestas para cada zona.
4.- En segundo lugar puede procederse a las actuaciones de restauración y 
rehabilitación sobre las murallas y sus entornos que se encuentren en suelo público, 
así como en el Jardín de San Carlos.
5.- En tercer lugar puede proyectarse el nuevo cierre de la Sociedad Hípica y los 
Jardines de la Maestranza.
6.- La actuación sobre suelo de uso militar debe iniciarse mediante acuerdo mutuo, de 
forma provisional o con un plan de etapas propio consensuado. Es el caso de la zona 
de los Pelamios y el Jardín de Capitanía.
7.- En quinto lugar se remodelarían varios viales afectados por este plan, en las 
inmediaciones de San Antón y entre la Maestranza y la Hípica.
8.- Se dejan para una fase final la peatonalización de los paseos de la Dársena y del 
Parrote con sus correspondientes propuestas de puesta en valor.
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ESTUDIO PORMENORIZADO:
De forma detallada para cada zona, debe tenerse en cuenta lo siguiente:
Zona 1.- Por sus características, esta zona puede acometerse de forma independiente 
del resto de las actuaciones, antes o después de las mismas, dependiendo de la 
posibilidad de liberarla de tráfico rodado. Preferible en una última fase.
Zona 2.- Por sus características, la intervención en esta zona se acometerá de forma 
independiente del resto de las actuaciones, aunque no se debe diferenciar en diseño 
y aspecto, de los criterios generales del resto. 
 
Zona 3.- Por sus características, esta zona puede acometerse también de forma 
independiente del resto de las actuaciones, antes o después de las mismas. Puede 
dividirse a su vez en dos fases, el jardín de Capitanía y el jardín de San Carlos, 
dependiendo de los necesarios acuerdos institucionales de colaboración con el 
Ministerio de Defensa.
Zona 4.- Puede acometerse tras las excavaciones necesarias, en una de las primeras 
fases.
Zona 5.- Por sus características, esta zona debe acometerse al final, después del 
resto de las actuaciones, ya que afecta a viales y a los acuerdos con el Club La 
Solana. 
Zona 6.- Puede acometerse tras las excavaciones necesarias, en una de las primeras 
fases, tras los acuerdos necesarios de el servicio Gallego de Salud.
Zona 7.- Las actuaciones en esta zona, carecen de las limitaciones institucionales del 
resto, por lo que pueden acometerse en una de las primeras fases.
Zona 8.- Por sus características, esta zona puede acometerse de forma independiente 
del resto de las actuaciones, antes o después de las mismas, dependiendo de los 
acuerdos y  colaboración con las instituciones afectadas.
Zona 9.- Por sus características, esta zona puede acometerse de forma independiente 
del resto de las actuaciones, antes o después de las mismas, dependiendo de los 
acuerdos y  colaboración con las instituciones afectadas.
MURALLAS DE LA CIUDAD VIEJA DE A CORUÑA
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6-2.- PROPUESTAS DE USOS
Se plantea como propósito general crear un recorrido histórico 
o itinerario de recreo, distracción, cultura y ocio, mediante un 
trayecto panorámico iniciado en la Plaza de María Pita, Baluarte 
de la Dársena, paseo de la Dársena, Muralla Medieval  y Jardín 
de San Carlos, murallas de Mar con las puertas del Parrote y del 
Clavo, castillo de San Antón, murallas del paseo Marítimo y puerta 
del Ángel, Fundación Luis Seoane, restos del convento de San 
Francisco y jardines de la Maestranza, Museo Militar, Rectorado 
de la Universidad, mirador de la Hípica, baluarte de los Pelamios 
y jardines anejos, cuartel de Atocha.
Con la siguiente ordenación de usos:
Zona 1.- Plaza de María Pita  - paseo de la Dársena. Uso público 
y peatonal. Tránsito de vehículos  restringido en el paseo de la 
Dársena.
Zona 2.- Dársena y baluarte. Uso público como paseo  en 
superficie. Destinos de información y asesoramiento documental 
en dependencias anejas al baluarte. 
Zona 3.- Uso público como zona verde  libre, o inicialmente 
uso restringido a visitantes con guía en el Jardín de Capitanía. 
Uso público como mirador en el Jardín de San Carlos. Podría 
habilitarse el acceso directo al Jardín de San Carlos desde la 
puerta gótica de San Andrés.
Zona 4.- Uso público como paseo,  en el entorno de la muralla 
de Mar y las puertas del Parrote y Clavo.
Zona 5.- Uso público libre como espacios ajardinados en el jardín 
de la Solana e isleta de tráfico. Paseo peatonal acondicionado 
hasta el castillo de San Antón.
Zona 6.- Uso público como paseo – mirador, en el recorrido 
superior de la muralla, tras el Hospital Abente y Lago.
Zona 7.- Uso público de los jardines de la Maestranza. Itinerario 
– mirador del perímetro amurallado. Uso público como espacio 
verde libre del  aparcamiento en superficie tras el Centro 
Oceanográfico.
Zona 8.- Uso público de tránsito por la pasarela superior del 
cierre de la Sociedad  Hípica, con vistas limitadas hacia la Ría.
FIG. 195.- Muralla del siglo XVI tras el Hospital Abente y Lago antes de la invasión de postes, cables y farolas del Paseo Marítimo. (Foto JRS)
FIG. 196.- Castillo de San Antón desde el Baluarte de Mar, antes de producirse el relleno del Parrote. (Foto T. Postal)
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Zona 9.- Uso público ajardinado de todo el espacio, excepto 
el edificio destinado a Comandancia de Obras. Destino del 
edificio racionalista situado sobre el baluarte de os Pelamios, 
tras su rehabilitación, para usos municipales de documentación 
relativos a la Historia de la Ciudad y sus murallas como Centro de 
Interpretación, con estacionamiento para usuarios, autobuses, 
turistas y visitantes.
CENTROS ARTÍSTICOS, HISTÓRICOS Y CULTURALES 
ASOCIADOS EL PLAN.
Coincidentes con el ámbito de la muralla de la Ciudad Vieja, existen 
una serie de edificios de usos dotacionales y equipamientos 
culturales u oficiales, que enriquecen con su mera presencia el 
entorno fortificado  puesto en valor. 
Como la puesta en valor del recinto, supone una actuación de 
restauración o rehabilitación de los tramos amurallados, y un 
acondicionamiento para área de esparcimiento, paseo y ocio del 
entorno inmediato al monumento, la mera presencia de estos 
edificios refuerza los valores culturales e históricos de la zona, ya 
que suponen una valiosa aportación  al conjunto.
Cuando las murallas estén puestas en valor, el atractivo de la zona 
requerirá del complemento de museos, salas de exposiciones, 
centros culturales y monumentos visitables, cuya existencia 
permite incorporarlos a este trabajo, como complemento para 
una oferta cultural en el futuro.
Con ello la recuperación de la muralla de A Coruña supondrá:
1.- Un recorrido por el monumento rehabilitado
2.- Un uso para ocio de los jardines y zonas libres de su 
entorno
3.- Un complemento cultural con la oferta de sus centros 
artísticos e históricos
SEÑALIZACIÓN Y CENTRO DE INTERPRETACIÓN 
Una vez recuperado en toda su extensión el ámbito de la muralla, 
con la correspondiente rehabilitación del BIC, será necesario 
elaborar un plan de señalización, identificación y explicación 
didáctica del trazado.
Igualmente se propone la recuperación del edificio racionalista 
que existe abandonado sobre el baluarte de los Pelamios para su 
conversión en un centro de interpretación del BIC.
